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C A P l T U L O PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS INTERNACIONALES 

Al entrar en relaci6n con los pueblos vecinos y reci-
bi r en su seno a ciudadanos extranos, el gohi~rno de Roma -
legisla respecto a ellos y dispone la creación de un funci~ 
nario encargado de solucionar Jos asuntos relativos al ex-
tranjero, surgiendo de ese modo el pretor peregrino. 

El Derecho Romano tuvo su principal medio de difusi6n
en las recopilaciones de leyes que llev6 a cabo el emper~-
dor Justiniano en un Código, el que denominó Corpus Iuris -
Civi lis. 

Es el C6digo de Napoleón donde encontramos una regula
ci6n más precisa respecto de los extranjeros en Francia, en 
la época de la Revolución Francesa; normatividad seguida en 
lo esencial por el Código Civil Francés. 

La Jegislaci6n española relativa al tema se inspiró en 
algunas disposiciones del derecho francés derivado del C6d! 
go de Napoleón, Respecto del extranjero, el Derecho Espa-
ñol añade Jo relacionado al Derecho de Autor, disposiciones 
interesantes para la legislación mexicana. 

De las fuentes ya citada, adquiere la legislación en -
México algunas normas para regular la condición del extranj~ 



ro y su capacidad para adquirir bienes. Respecto de los Tr~ 
tados, México ha suscrito algunos y adherido a Convenciones· 
relativas. 

l.· DERECHO ROMANO. 

El Derecho Romano es el derecho reconocido por las aut2 
ridades de la ciudad de Roma hasta el ano 476 d. de J.C., al 
cual se le conoce sobre todo por las codificaciones de Leyes 
que orden6 el emperador Justiniano, agrupándolas en un C6di· 
go que se denominó Corpus luris Civilis y se difundi6 por V! 
ríos países. 

Es en este derecho donde se encuentran los antecedentes 
de las legislaciones de casi todos los países; sin embargo,
no se encuentra en él normas definidas que aclaren la aplic! 
ción de normas extranas y respecto de la condici6n de los e~ 
tranjeros. Asimismo, no hace relaci6n a la capacidad de - -
ellos para adquirir bienes muebles o inmuebles. 

El Derecho Romano tuvo su desarrollo en cuatro periodos: 
Primero) Desde Ja fundación de la ciudad de Roma, hasta la 
Ley de las Doce Tablas; Segundo) de la Ley de las Doce Ta-· 
blas hasta el fin de la República; Tercero) Abarca desde el -
advenimiento del Imperio a la muerte de Alejandro Severo -ano 
Z35 de la era cristiana; y Cuarto) De la muerte de Alejandro· 
Severo hasta la muerte de Justiniano en el ano 565 de nuestra 

era. lf 

En el primer periodo, Roma se fundó por tres tribus o r! 

1/ Petit, Eugene, Tratado Elemental de Derecho Romano, · 
Edito~a Nacional, Mlxico, Pag. 27 
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zas: sabinos o titiences, latinos o ramnenses y etruscos o -

· lúceres: tribus que se establecieron en las orillas del río 
TÍber. Cada una de estas tribus estaba dividida en diez cg 
rias cada curia comprendía cierto número de gens-gentes-, y 

ésta a su vez al conjunto de familias o personas que descen
dían de un tronco común. Cada familía estaba colocada bajo 
la autoridad de un jefe o paterfamilias: éstos integraban las 

gens de las treinta curias, que formaban la clase de los pa
tricios. Los patricios constituían la nobleza de la raza 92 

bernante del Estado y gozaban de todos los privilegios del -
ciudadano romano. Al lado de la familia patricJa se encucm

tran unas personas agrupadas bajo la protección de un jefe o 
patrón, al que le debían obediencia y para quien trabajaban; 

estos recibían el nombre de clientes. l/ 

La historia señala como fundadores de Roma a los li -
bertos: después de ellos, los extranjeros llegados a la ciu

dad por el antiguo derecho de asilo y bajo la protección de 
los patricios. 

También formaban parte de la ciudad de Roma los plebe
yos o plebs- que en griego significa vulgo-, los cuales cst~ 

ban libre de toda uni6n respecto de los patricios, pera con
rango y derechos menores que estos. Al parecer, los plebe-
yos se formaron de clientes que se hicieron independientes,

así como por extranjeros y libertos vencídas que se hicieron 

libres. Sólo los patricios qozaban de todos los derechos de 
ciudadanos romanos: los demás, solamente a través del tiempo 
fueron adquiriendo paulatinamente esos derechos. 

l/ Petit, Eugene, Ob. Cit. Pags. 29 a 30. 
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Un pretor peregrino obtiene para los plebeyos la facul 
dad de votar y crear la leyes; a la calda de la monarquta,
se les nombran magistrados que los defendlan ante los trib!!_ 
nales, denominados tribunos de la plebe. Estos tribunos ,. 
exigen y obtienen la elaboraci6n de la ley obligatoria para 
todos, originándose la famosa Ley de las Doce Tablas, que se 
inspiró en las leyes griegas y reglament6 tanto al Derecho
Público como al Privado. Los ciudadanos romanos la consid~ 
raban fuente de su derecho. ~/ 

Para el segundo periodo, por medio de la Ley Canuleya
debida a un tribuno de la plebe, Canuleyo- se les permite a 
los plebeyos contraer nupcias con gente de la nobleza o pa
tricios; por otra parte, tambi~n se les permite el ejerci-
cio de algunas magistraturas como las de cuestor, edil y -
pretor. 

Con el transcurrir del tiempo, los derechos de patri -
cios y plebeyos se fueron equiparando, para concluir en una 
igualdad y de esa forma legarnos el fundamento jurldico de 
la humanidad como es el Derecho Romano. 

Todos los funcionarios del gobierno romano publicaban 
sus disposiciones o resoluciones en un edicto, que se hacía 
llegar por lo menos a los ciudadanos de Roma; el más impor
tante edicto era publicado por el pretor. Cuando estos pu
blicaron en sus edictos normas tomadas de legislaciones ex
trafias, se les denomin6 derecho honorario; por el contrario, 
el derecho civil era emanado de las resoluciones de los estu
diosos del derecho, que ya desde ese tiempo se nonbraban cano juriscon .• 
suites. 

}/ Eugene Petit, Ob. Cit. Pag. 39. 
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Con motivo de entrar en relación con los pueblos veci 
nos, se hacta imprescindible la creación de un nuevo pretor
que se encargara de los asuntos entre ciudadanos romanos y 

los extranjeros, creándose asi el pretor peregrino; para - -
asuntos entre extranjeros, solamente se di6 vida al pretor -
urbano. Los edictos en ambos casos, se les conoci6 como edi~ 
to urbano, respectivamente. !/ 

Encontramos en el tercer periodo que la Constituci6n
republicana es sustituida por una monarquía con los poderes
absolutos en favor del emperador Octavio Augusto. También -
en este periodo, se encuentra que al encontrar dificultad en 
hacer llegar a todos lo~ ciudadanos, las leyes, se remplaza
el voto popular que se denominaba voto por comicios, por las 
decisiones de los integrantes del Senado -los cuales eran -
nombrados por ser los de más edad entre los ciudadanos roma
nos- denominadas Senadoconsultos; además, tambi6n el voto p~ 
pular se reemplaz6 por las decisiones del Emperador, conoci
das como Constituciones Imperiales. Después, las constitu-
ciones Imperiales sustituyen incluso a los Senadoconsultos. 
§_/. 

El cuarto periodo corresponde a la época del empera-
dor ·Constantino, que es cuando el cristianismo se convierte 
en la religi6n oficial y se cambia la sede del gobierno, de 
la ciudad de Roma.ª la de Constantinopla. 

En tiempos de Teodosio I es la presencia de la divi-
si6n del Imperio, entre Oriente y Occidente. Bajo los rein~ 

!/ Floris Margadant , Guillermo,El Derecho Privado Ro
mano, Editorial Esfinge, México 1960, Pag. 41. 

i/ Floris Margadant, Guillermo, Ob. Cit. Pag. 41. 
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dos de Teodosio II y Valentiniano 111, aparece una constit!:!_ 
ci6n conocida con el nombre de Ley de Citas, con la caract~ 
rística de que el juez s6lo se le inviste de facultades pa
ra hacer cuentas y no para decir sobre la cuesti6n plantea
da. Siguen como fuente del derecho tanto las Constitucio-·
nes Imperiales como la costumbre. Con el tiempo, se hace -
necesario recopilar las leyes que han surgido y las que va
yan apareciendo; tarea que emprendi6 el emperador Justinia· 
no reuniéndolas en un C6dipo denominado Corpus Iuris Civi--
1 is, teniendo como parte mis importante al Digesto,'~/ 

Es hasta la época de Justiniano que se consideraba a -
la propiedad como un derecho perpetuo; comprendia ese dere
cho la propiedad sobre terrenos, tanto el subsuelo como el 
aire. Desde luego, tal caracteristica era incompatible con 
la naturaleza jurfdicn de lo que significa en la actualidad 
el término de propiedad, Por otra parte, también signific~ 
ba confusiones respecto del usufructo y del dominio, pues -
ambos configuraban -y configuran en sí mismos además de co~ 
traponerse a lo perpetuo. 21 

Con Justiniano se establece la tradici6n juridica de -
la propiedad, en relaci6n a la cosa propia y a la.ajena, -
confiriéndole la caracteristica natural a la propiedad, que 
es la temporalidad. 

Actualmente s6lo sería justificable la intemporalidad 
en lo que se refiere a los derechos de autor de una obra li 
teraria artística o industrial, ya que es una propiedad in
corporal; pero no cabe la posibilidad de aplicar lo perpetuo 
a las cosas materiales. 

§_/ Floris Margadant, Guillermo, Ob. Cit. Pag. 75. 
'!./ Floris Margadant, Guillermo, Ob. Cit. Pag. 183. 
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El Derecho Romano, en relación al extranjero, lega -

ciertas reglas que continúan aplicando las legislaciones mo
dernas, como por ejemplo la transmisión de la personalidad -
basada en la figura juridica del ius sanguinis; asimismo, -
también en lo relativo a las normas acerca del domicilio y -
del patrimonio del ciudadano de Roma. 

Para la capacidad de adquirir propiedades, le estaba
vedada lo mismo al extranjero que al esclavo o al liberto. 

La legislación romana ya presentaba una definición-
del patrimonio, que imitan con ligeras variantes, las legis
laciones de varios paises. Patrimonio es "el conjunto de cp_ 
sas tangibles (res corporales), créditos y otras cosas inta~ 
gibles (res incorporales) y deudas que corresponden a una 
persona''. 8/ 

Ya establecia como regla general el que cada persona
cuente con un patrimonio -desde luego, que fuese una persona 
capaz para que con él pueda responder de cualquier obliga- -
ci6n pecuniaria. 

Los extranjeros eran de dos clases: peregrinos y lati 
nos. Ya se anotó lineas anteriores, que carecían de los der~ 
chas que concedia la ciudadanía romana; ésta se adquiría por 
nacimiento o por causas posteriores al nacimiento. 

El estado civil de las personas se determinaba por -
la condición del padre o de la madre. Si el hijo nacía de 
justas nupcias seguía la condición del padre en el momento 

~/ Floris Margadant, Guillermo, Ob. Cit. Pag. 127. 
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de la concepci6n; pero si era concebido fuera de las justas
nupcias, seguia la condición de la madre en el dia del parto. 

Hubo algunas disposiciones favorables para que los ex -
tranjeros adquiriesen la ciudadanra romana, que se dictaron
tratando de obtener más ingresos al haber más ciudadanos en 
el Imperio. 

La pérdida de la calidad de ciudadano romano se debia -
por causa de que la persona haya sido reducido a esclavo, por 
sufrir condenas penales y por abandonar por su voluntad la 
ciudad de.Roma y hacerse ciudadano de otra ciudad. 

Respecto a los bienes, ya establecía la distinción en-
tre los que son susceptibles de estar en el comercio o fuera 
de' él. Desde luego, ya se observa asimismo, la distinción -
de bienes entre muebles ·e inmuebles. Además la legislación
romana ya se referra a varias clases de muebles: gen6ricos y 
especificas; consumibles y no consumibles; fungibles y no 
fungibles; corpóreos e incorpóreos. A estas clases de bie-
nes se les asignaba un derecho real o un derecho personal. 

Con excepción de la propiedad intelectual, todas las d~ 
más figuras juridicas de este tema las trataba el Derecho R2 
mano. 

11.- CODIGO NAPOLEON. 

Este Código Civil, fue encomendado el proyecto a cuatro 
jurisconsultos franceses, elaborándose el 13 de agosto de --
1800 y se compone de 36 leyes que se discutieron y recopila
ron en dicho Código al aue se le dió el nombre del Emperador, 
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quien fue el que propuso la idea de reunir en un solo libro 
de leyes los derechos y obligaciones civiles de los france
ses. 

El C6digo Napole6n se redact6 utilizando diferentes
fuentes: a) Las costumbres -coutumes-, especialmente en 
cuando a lo referente al matrimonio y sucesiones; b) El -
Derecho Románo, sobre todo en las materias de propie~ad, 
obligaciones y contratos; c) Las ordenanzas reales, en lo 
relativo a los donativos y a los testamentos; y d) Las Le
yes emanadas de la Revoluci6n Francesa, en matrimonio, may~ 
ria de edad, régimen hipotecario y extranjeros. ~/ 

El C6digo influenci6 notablemente en el desarrollo 
de algunas legislaciones, sobre todo europeas; llegando su 
influencia en el derecho de paises del continente americano. 
Así, podemos mencionar que Espafta, Portugal, Holanda, Bélg! 
ca, Italia; además, también a los paises de Centroamérica -
incluido - México han imitado el modelo de legislación fra!!. 
cesa derivada del C6digo napole6nico, en materias que hacen 
alusi6n al matrimonio y las sucesiones. 

Es importante, también· las disposiciones interesan -
tes que se refieren al ciudadano extranjero y su condici6n
en Francia, en sus derechos y obligaciones, así como su ca
pacidad para adquirir bienes. Por esa importancia, es de -
transcribirse los siguientes artículos: .!.Q/ 

~/ Castán Tobeñas, José, Derecho Civil Español, Común 
y Foral, Tomo 1, Editorial Reus, Madrid, España, 1962, 
Pag. 157 . 

.!.Q/ Saint Joseph, Antoine de, Concordance entre les COdes Civiles 
Etrangéres et le COde Napoleon, Taro I, Cotillon F.ditor, Pa-
rís, Francia, 1855, Pags. 2. 3 y 4. 
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Artículo 30.- .... Los inmuebles también poseídos por· 
extranjeros, son regidos por la ley francesa. Las leyes cou 
cernientes al estado y capacidad de las personas, rigen a 
los franceses, incluso a los residen en país extranjero. 

Artículo 7.- El ejercicio de los derechos civiles es · 
independiente de la calidad de ciudadano, la cual no se ad • 
quiere y no conserva esa calidad, más que conforme a la ley 
constitucional. 

Artículo 9.- Todo individuo nacido en Francia de un e! 
tranjero, podrá, en el afio que alcance su mayoría de edad, -
reclamar la calidad de francés, provisto de que en caso de -
que él residiera en Francia, declara que su intención es de 
fijar ahí su domicilio; si reside en el extranjero, hace la· 
declaración de fijar su domicilio en Francia y que él se es· 
tablece allí a partir del afio a contar - del acta de sumi-· 
si6n. 

Artículo 1 O.· Todo nifio nacido de un francés, el cual· 
hubiere perdido la calidad de francés, podrá siempre rece- -
brar esta cualidad, llenando la formalidad del artículo ant~ 
rior. 

Artículo 11.- El extranjero gozará en Francia de los· 
mismos derechos civiles que los que son o serán acordes a -
los franceses, según los tratados celebrados con la nnci6n a 
la cual este extranjero pertenece. 

Articulo 12.- La extranjera que se hubiese casado con 
1111 francés, sc.•guirá l~ condición del marido. 
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Articulo 13.- El extranjero que haya sido admitido por 
la autorización del Emperador a establecer su domicilio en -
Francia, gozará de todos los derechos civiles mientras conti 
nae residiendo en el país francés. 

Articulo 14.- El extranjero no residente en Francia -
podrá ser citado ante los tribunales para la ejecución de o
bligaciones por él contraidas en país extranjero hacia los -
franceses. 

Artículo 15.- Un francés podrá ser traducido delante -
de un tribunal de Francia, por obligaciones por él contrai-
das en país extranjero, con un extranjero. 

De la adquisici6n y pérdida de Ja nacionalidad tratan
los siguientes artículos: 

Artículo 17.- La calidad de francés se perderá: 1) Por 
la naturalización adquirida e!!JlaÍs extranjero; 2) Por la - -
aceptaci6n no autorizada por el Emperador, de funciones pa-
blicas conferidas por un gobierno extranjero; 3) Por todo e~ 
tablecimiento de comercio hecho en país extranjero sin ánimo 
de regresar. 

Artículo 18.- El francés que haya perdido su calidad -
de francés, podrá siempre recobrarla regresando a Francia -
con la autorización del Emperador y declarando que desea que 
darse allí renunciando a toda distinción contraria a la ley 
francesa. 

Articulo 19.- La mujer francesa que ~e casase con ex--
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tranjero, seguirá la condición de su marido. Si ella queda
viuda, recuperará la calidad de francesa, provisto que ella
resida en Francia o que ella regrese con la autorizaci6n del 
Emperador y declarando que desea quedarse en Francia. 

Articulo Zl.- El francés que sin autorización del Emp~ 
rador entre al servicio militar en el extranjero o se afili~ 
ra en alguna corporación militar extranjera, perderá su cali 
dad de francés. No podrá regresar a Francia más que con per 
miso del Emperador y recobrar la calidad de francés llenando 
las condiciones impuestas al extranjero para convertirse en 
ciudadano francés; todo esto sin perjuicio de las penas -
pronunciadas por la ley criminal contra los franceses que ha 
yan llevado o portaron armas contra su patria. 

Para los actos realizados en el extranjero y entre - -
ellos el matrimonio, hablan de ello los artículos 54 y 170. 

Art{culo 54.- Cuando el acto es recibido en el extran
jero, es válido en Francia si todas las formalidades utiliz~ 
das en el pa{s han sido observadas y si es recibido por los 
c6nsules conforme a las leyes francesas. 

Articulo 170.- El matrimonio contraido en pa!s extran
jero entre franceses y entre francés y cxtra11jera, será vdli 
do si ha sido realizado con las formalidades usadas en el p~ 
{s, provisto que haya sido precedido de las publicaciones 
prescritas y que el francés no haya contr~venido las disposi 
clones de los art!culos anteriores. 

Como se de$prende de lo~ artículos nntcriorc~ d0~cri -
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tos, el C6digo Napole6n no hace referencia a la Ley que ri
ge los bienes muebles; es decir, no contempla lo prescrito
en el principio Locus Regit Actum en lo relativo a la ley -
aplicable para la ejecuci6n de un acto. 

Asimismo, las diferencias entre las personas, que se -
observan en lo estipulado por las normas jurídicas, relaci~ 
nadas con la edad, el sexo y otras de carácter social que -
tienen referencia a la calidad de nacionales y extranjeros, 
no llegarán a completamente; razonamiento éste, que recoge 
ampliamente el C6digo Napole6n y que otros patses han adop
tado en sus legislaciones. 

El goce de los derechos civiles que este C6digo equip~ 
ra entre ciudadanos y extranjeros, es aceptado en casi to-
dos los países y desde luego en los Tratados Internaciona-
les sobre la condición de extranjeros, siempre y cuando exi~ 
ta reciprocidad. 

En cuanto a la adquisición de la ciudadanía, hace énfa
sis en el principio derivado del Ius Sanguinis, en el cual -
el hijo sigue la condición del padre y la madre; es decir, -
se apega a los lazos de la sangre, tal como se desprende de 
los estipulado en el artículo décimo. 

También se podría considerar de total aceptaci6n por 
los países, lo relativo a la condición que sigue la mujer 
que se case con un extrnjcro; de la misma manera, también lo 
estatuido respecto a los actos realizados en pafs ajeno y 
que tengan repercusi6n en la patria de los que los llevean a 
caho. En estos últimos casos, hace alusión a lo que ahora e~ 
11occmos como úrJc11 Púl1lico y \IUC los tratados actu3lcs tic--
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nen como fundamento para la aplicaci6n de la ley extranjera 
que observe las disposiciones de la ley nacional. Semejan
te razonamiento podemos expresar en lo que hace a la p6rdi
da de la ciudadanía. 

El C6digo Napole6n -dice Planiol, citado por Castán -
Tobeftas en su obra ya citada, en la página 157 -tuvo la bu! 
na fortuna de ser hecho en un momento excepcionalmente fav2 
rable para una redacci6n equitativa de las leyes civiles. -
Ello lo dio su cualidad dominante, el esptritu de modera- -
ci6n y de prudencia que ha asegurado su duraci6n. Los re
gímenes políticos más diversos han podido acomodarse a él,
ninguno ha osado destruirlo. El C6digo Napole6n ha salido
de la Revoluci6n y ha respetado el esplritu igualitario, p~ 
ro al mismo tiempo ha abandonado todas las ideas quiméri-
cas, todas las medidas violentas de las asambles de la Rev2 
luci6n, no es ni reaccionario ni revolucionario. 

Podemos concluir que el C6digo Napole6 fue y es sobre 
todo una obra eminentemente práctica que sirvi6 de modo de
la legislación en varios paises. Algunas disposiciones fu! 
ron íntergramente transcritas por el C6digo Civil francés -
como el arttculo 170, por citar un solo ejemplo. 

Consagró, además la esencia del carácter revoluciona-
ria de la época, como fueron los principios relacionados a· 
la igualdad de la ley, libertades personal y econ6mica, y -

el carácter inviolable de Ja propiedad. 

Finalmente, fue una codificaci6n de leyes que disfrut6 
de una expansión y autoridad comparada a la del Derecho Ro
mano. 
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III.· DERECHO FRANCES. 

Es indudable que el Derecho Francés ha sido un funda· 
mento importante en el desarrollo de las leRislaciones d~ • 
otros paises; es decir que en Ja comparación de las fuentes 
de la legislación francesa con la propia de aJRunos países, 
los estudiosos extranjeros llegan a conocer mejor sus nor·· 
mas relativas al extranjero, principalmente en el continen· 
te americano. 

En los Estados América Latina se encuentran códigos · 
en intima relaci6n, por su fondo y forma, con los códigos · 
europeos y en particular con .el francés, en cuanto concier· 
ne al Derecho Civil. Se encuentra en ellos la misma adhc·· 
si6n a los principios de la moral cristiana y a la forma p~ 
lítica de la democracia liberal y a la estructura capitali~ 
ta. l!/ 

Para la solucl6n de Jos problemas planteados por la . 
aplicación de la ley extranjera, se dividieron todas las l~ 
yes francesas en dos clases: las relativas a los estatutos· 
reales y a los estatutos personales. 

La doctrina estatutaria tuvo sus más sólidos fundame~ 
tos en la teoría estatutaria derivada de la legislación it!_ 
liana, y que el derecho francés recop,e y desarrolla plena·· 
mente. 

La doctrina de los estatutos tuvo su origen en la ci~ 
dad italiana de Lombardía, a consecuencia de los conflictos 

l!/ David, Rene, Tratado de Derecho Civil Comparado, · 
Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, Esp~ 
l\a 1953, Pag. 251. 
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que se presentaban en materia mercantil. Los estatutos ti~ 
nen su base en la existencia de costumbres locales citadi-
nas que modificaron la aplicaci6n de la legislaci6n romana; 
a esas costumbres les denomin6 estatutos por resolver con-
flictos entre el derecho romano y las costuabres de las ci~ 
dades. 

La teoría italiana de los estatutos, se basaba en el 
estudio del derecho romano, para relacionar a él las solu-
ciones que se plantean en la aplicaci6n de la ley -nacional 
o extranjera y para diferenciar la ley aplicable a las per
sonas, a las cosas y a las formas, de las que se aplican a 
los actos jurtdicos. 

De esta doctrina se deriva lo que se puede conside-
rar clásico en los estatutos: estatutos personales, los re
lativos al estado y capacidad de las personas, que aplican
la ley nacional; estatutos reales, que se refieren a las c~ 
sas y se sujetan a la ley del lugar donde se encuentren; - -
por último, la regla Locus Rep.it Actum, referida a la forma 
del acto, al cual se le aplica la ley territorial. 

La doctrina francesa, en relaci6n a los estatutos rea 
les de la doctrina italiana, se refertan en Francia a las -
leyes territoriales; respecto a los estatutos personales, • 
estos hacen referencia a las leyes extraterritoriales. 

En Francia, generalmente las leyes son territoriales
y excepcionalmente extraterritoriales, sobre todo en cuanto 
a la condici6n de las personas y a su estado y capacidad. 
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En este Mismo orden de ideas, los estatutos son rea·· 
les; excepcionalmente personales. Respecto a los bienes, · 
las leyes son territoriales. 

El C6digo Civil Francés, en su articulo tercero frac
ci6n Ill, somete a la ley francesa el estado y capac.idad de 
los franceses residentes en el extranjero; lo que implica · 
por reciprocidad la aplicaci6n de la ley extranjera por los 
extranjeros residentes en Francia. 

Si se trata por otra parte, de la validez y de los · 
efectos de los actos juridicos, se debe tener en cuenta la 
ley elegida por las partes para regir sus relaciones jurí· 
dicas, bajo la reserva del respeto por el Orden Público. • 
Se debe tener en cuenta la Lex Fori, es decir, la Ley del 
tribunal, en relaci6n al planteamiento de litigios. _!l/ 

Algunas instituciones que la legislaci6n francesa 
transmiti6 a Hispanoamérica a través del Derecho Español, 
continúan vigentes, pero con ligeras modificaciones, pro· 
pias de la idiosincracia de estos paises. Tal es por ejem· 
plo, la teorla del Reenvlo, que consiste en la aplicaci6n · 
de la ley francesa al francés que reside en el extranjero;· 
en el caso del matrimonio, se aplica la ley francesa al fu· 
tura c6nyuge domiciliado en Francia. 

El razonamiento que se expone para la aplicaci6n del 
principio derivado del Reenvío, es que si el francés en el 
extranjero respeta las leyes de su país, sigue formando ·· 
parte de la sociedad francesa; por lo tanto, al extranjero 

_!l/ Ripert y Boulanger, Tratado de Derecho Civil, Tomo 
I, Ediciones La Ley, Buenos Aires, Argentina 1963, 
Pag. 135-140, 
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en Francia se le aplicarA la ley que rija su estatuto per· 
sonal. 

La ley no puede aplicarse mAs que dentro de los ltml 
tes donde ejerce su soberanta el poder polttico del cual 
emana. Teóricamente ella puede regir: a) Todos los actos 
y todos los hechos que suceden sobre el territorio nacio·· 
nal; b) A todas· las·personas que residan en ese territ~ 
rio; y c) A todos los nacionales que residan en el ex- • 
tranjero. En conclusión, la personalidad de las leyes se 
opone a la territorialidad. _1l/ 

También son imitados por algunos países la solución· 
a los principios que se deben aplicar en relación al DiVOL 
cio; en el caso de la legislaci6n francesa las reglas rel~ 
tivas son las siguientes: a) Se aplica la ley nacional de 
los esposos y de acuerdo con la ley francesa: 1.· Cuando· 
el extranjero demandado tiene su domicilio reconocido en · 
Francia; 2.· Cuando el extranjero no tiene domicilio en · 
el extranjero y carece de jurisdicción competente en su 
propio pats; 3.- Cuando ninguno de los esposos promueve la 
excepción de incompetencia; 4.- Cuando la incompetencia la 
impone a.los jueces el Tratado Internacional; y S.· Cuando 
s6lo se resuelve sobre medidas provisionales. !!/ 

En cuanto a los inmuebles, da la solución declarando 
aplicable la ley territorial, a6n cuando resultan po'seidos 
por extranjeros; es decir, hace referencia al principio e~ 
puesto en la Lex Roi Sitae. 

13/ 
14/ 

Ripert y Boulan~~r, Ob. Cit. Pa~. 135 
Planiol y Rinert, Tratado Prictico de Derecho Ci· 
vil Francés, Tomo II, Ed. Juan Buxó, La Habana ,· 
Cuba, 1928, Pap,. 283, 
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Por lo que se refiere a los bienes muebles, se aplica 
la regla Mobilia Secuntur Personam, que significa que los -
muebles siguen la condición del dueño a donde quiera que e! 
te se encuentre¡ aplicable por lo mismo, la costumbre -ley 
del domicilio del propietario. 

Los tribunales franceses deben respetar Jos derechos
adquiridos en el extranjero, conforme a la Lex Rei Sitae, -
sobre un bien que se hallaba situado allf y que fue poste-
rior11ente trasladado a Francia y cuando no se oponga a las
disposiciones de Orden Público. 

En general, transmite algunas disposiciones ya esti -
puladas en el C6digo Napoleón -adem5s, como ya se mencionó
en lineas anteriores, transcribe algunos artfculos del cit~ 
do C6digo-, tales como las referidas a la familia, en suce
siones e intestados y también lo relativo a la aplicaci6n -
de la ley del lugar de ejecuci6n del acto. 

De los testamentos hablan los artfculos 999 y 1000; -
de la ley aplicable a la ejecución del acto, el articulo --
2128¡ de la propiedad, su adquisici6n y pérdida en cuanto a 
los bienes, se estipula en el articulo 711. 

Para finalizar, los razonamientos que expone la doc-
trina francesa en cuanto a la ley aplicable al extranjero -
radicado en Francia, asf como al francés radicado en otro -
pafs, son eminentemente territoriales. 

Lo expuesto en el párrafo anterior, se confirma en lo 



- 20-

a los muebles susceptibles de ser apropiados por el acree -
dor alimenticio ~ue se encuentra en el extranjero, allt do~ 
de se encuentren se resolverá acera de su rEgimen patrimo-
nial; en este sentido, se resuelve la sucesi6n de dicho - -
bien. Si en el extranjero se plantea el divorcio, es alli
donde se resolverá. Las relaciones comerciales, son sometl 
das al arbitraje. 

IV.- DERECHO ESPA~OL. 

La ler,islación espaftola, en cuyo derecho forma influ
encias romanas se mezclaban con restos de derechos germáni
cos, normas canónicas, francesas, mucha reglamentación mo-
nárquica y ciertos rasgos arábigos que utilizó en su termi
nologia, tuvo singular acogida en el derecho mexicano a tr~ 
vés de sus diferentes leyes, tales como las reconilaciones
de Indias, las Cortes de Cádiz, que influyó en el desarro-
de nuestro derecho constitucional, los fueros, el juzgo y • 

las Siete Partidas de Alfonso "El Sabio", entre otras. 

Procedentes del Código francés, han entrado en el es
pafiol materiales como el protutor, el consejo de familia, -
la patria potestad de Ja madre, la prohibición de investi-
gar Ja paternidad y el testimonio ol6grafo. 

El plan que tiene el Código Civil espafiol, esta inspi 
rada en el francés, que a su vez habia seguido las huellas
del Derecho Romano o de Gayo. El espaftol afiade a los tres· 
libros del Código Civil francEs, un cuarto libro dedicado a 
1 as ob 11 gaciones y contratos. .!_i/ 

---.!.i/ Castán Tohcdas, José, Ob. Cit. Pag. 18ó. 
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El Derecho Espaftol dedica gran parte de sus precep
tos a los principios derivados de las teorías estatuta-
rias además de las citadas, también de las te6rias de los 
estatutos desarrollados en Holanda Alemania, en este pafs 
por el jurisconsulto Savigny-, •Rre~ando una tercera ca
racterística, la de estatutos formales aplicada a los bi~ 
nes inmuebles y a la forma de los negocios jurídicos, la 
ley eminentemente territorial. 

La lectura de los artfculos 9 y 11 del C6digo, nos 
dan esa característira de territorialidad de las leyes en 
los estatutos formales. ~/ 

Artículo 9.- Las leyes relativas a los derechos y -
deberes de familia, o al estado y condición de las perso
nas, obligan a los espafioles, aunque residan en país ex·
tranjero. 

Artículo 11.- Las leyes prohibitivas concernientes
ª las personas, sus actos o bienes, y los que tien por o~ 
jeto el orden público y las buenas costumbres, no queda-
rán sin efecto por leyes o sentencias directas, así como
por disposiciones o convenciones acordadas en país extra~ 
jero. 

En general, para algunas relaciones de familia, ohl! 
gaciones, contratos, sucesiones, matrimonio, se siguen 
los lineamientos dictados por la legislaci6n francesa, por 
ejemplo, en lo estatuído por el articulo 22 del Código Ci-
vil, que imita lo establecido por el Código Francés, que -
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dice que la mujer casada siP,ue la condición y nacionali· 
dad de su marido. 

La adquisición y pérdida de la nacionalidad, se ri
ge por lo establecido en los articulas 17 al 21; la cond! 
ci6n de los extranjeros está regulada en los articules -· 
22 al 28 del C6digo Civil. }]_/ 

De la redacción de los artlculos citados en el pi·· 
rrafo anterior, se desprende que son extranjeros: quie·· 
nes nacieron fuera de Espafta, de padres espaftoles, o de · 
padre extranjero y madre espaftola; los nacidos en terri· 
torio espaftol, de padres extranjeros, o de padre extran
jero y madre espaftola, los que nazcan fuera de Espafta, de 
padres espaftoles, que hayan perdido su nacionalidad; los 
que residan en aJ¡¡iln pals extrajero y adquieran esa naci!!. 
nalidad; por Gltimo, serán extranjeros aquellos que acel?. 
ten un empleo en algGn gobierno extranjero y sirvan en él 
en el servicio militar. 

Ya se establece una equiparación de los derechos c! 
viles de que p,ozan los extranjeros en Espafta, respecto de 
los ciudadanos espaftoles, atendiendo a lo dispuesto en l~ 
yes especiales y en los Tratados. El articulo 27 del Có
digo, establece esa igualdad de goce de derechos civiles. 

AGn con esa igualdad de derechos civiles y su goce, 
sufren algunas restricciones los extranjeros en Espafta, · 
pues no pueden ejercer alpunas profesiones, ni ser tuto
res o curadores, tampoco ser testipos en los testamentos; 
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en adici6n a lo anterior, también se establecen limita
ciones a la propiedad de bienes inmuebles por ellos en 
Espana. 

Ast mismo, como en casi todas las legislaciones, · 
no les está permitido inmiscuirse en asuntos políticos. 

El C6digo Civil formulado por el jurista espaftol -
García Goyena, sirvi6 de modelo para la elaboraci6n de
nuestros c6digos del sir.lo pasado, como lo fueron los -
de los anos 1870 y 1884, y éstos, a su vez sirvieron, y 

de ellos se redact6, en lo general, nuestro C6digo Ci-
vil vigente, que data de 1934. 

V.- TRATADOS. 

Los tratados empezaron a surgir y son unas de las -
más antiguas instituciones del Derecho Internacional. 
Constituyen el antecedente remoto en el que se basaba la 
vida de relación de los pueblos antiguos. 

Se puede definir como las ney,ociaciones juridicas -
internacionales que regulan las relaciones entre Estados 
y que producen una norma juridica entre ellos. De la -
misma manera, se les define como los acuerdos entre dos 
o más Estados soberanos, con el objeto de crear, modifi
car o extinguir un relaci6n juridica. Reciben la denoml 
naci6n de Convenci6n, Convenio, Arreglo, Pacto, Comproml 
so, Declaraci6n, Modus Vivendi, Concordato, etc. ~/ 

SepOlveda, César, Derecho Internacional Público, Edi
torial Porrúa, México 1968, Pag. 110. 
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Los tratados Internacionales relativos a proteger a 
los individuos, se han realizado desde antes de la Segun
da Guerra Mundial, con la finalidad de preservar su vida, 
condiciones de trabajo, libertad, donde se encuentren. 

De 1945 a 1955, se registraron y publicaron por la 
Secretaría de las Naciones Unidas, 225 volúmenes, que 
comprenden 3,633 tratados. A mediados de 1963 se habían 
registrado 7,420, que formaron 470 volúmenes. Los trata· 
dos abarcan diversas materias, tales como asuntos políti· 
cos, ccon6micos, administrativos, comerciales, financie-
ros, militares, el mantenimiento de la paz, la situaci6n· 
jurídica de los individuos y sus bienes. Es requisito 
esencial que exista un acuerdo entre dos o más Estados y 

otras personas internacionales¡ requisito que excluye 
los tratados entre Estados e individuos o sociedades pro
vadas, pues en este caso se denominan contratos interna-
cionales. La norma Pacta Sunt Servanda, que significa 
que los tratados deben ser cumplidos, es un principio g~ 

neral de derecho que se ha observado por la mayoría de 
los paises que han firmado tratados entre si, o de aque--
1 los que se han adherido a al~una Convención lnternacio-

na l. !2/ 

Los trntndos ncncralmcntc se hallan redactados con -
caractcr!sticas de obligatoriedad para los ciudadanos de 
los países que los firman. 

!21 Sorenscn, Max, Hanual de Oerechn Internacional · 
Público, Ed. Fondo de Cultura Económica, M~xico 
1973, Pal(S. 154 y 156, 
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F.n otros su redaccjón se encuentra con inumerables 

f6rmulas lo bastante amplias para ser lo más explícito 

posible, tal como sucede en lo relativo a los convenios -

sobre propiedad, ya.sea industrial, artística o leteraria. 

Por lo que se refiere a la condición de extranje- -

ros, encontramos como motivo de suscripción de tratados,

la asimilación de ciudadanos ·que contribuyan con su es- -

fuerzo y trabajo al desarrollo de determinado país: en r~ 

sumen, se encuentran motivos de carácter económico. 

Concebido como una expresión normativa de la evolu

ción de los sucesos, no.es únicamente el acto final de un 

proceso determinado. El tratado marca también el princi

pio de un proceso, desde que entra en vigor, ejerce a su 

vez una influencia activa en la evolución histórica ulte

rior¡ así puede servir al progreso, por el contrario, - -

también puede frenarlo. El incremento de los tratados -

ha traído como consecuencia que el Derecho Internacional

se convierta sobr~ todo en un derecho de los tratados, -

que incluso influyen en la creación de las organizaciones 

internacionales. 121 

El fundamento del desarrollo del Derecho de Gentes, 

ha sido el surgimiento de los convenios internacionales,

que han dado vida a la normatividad entre los pueblos en 

sus relaciones¡ y ha sido por medio de ellos que se han -

creado algunos organismos internacionales. 

20/ Lacha, Manfred, Evolución y Funciones de los Tra 
tados Multilaterales, UNAM, México 1962, Pag. 9-
y 10. 
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Asimismo, por medio de los tratados se regunal mat~ 

rias que las leyes fundamentales de cada país no pueden -

abarcar. En eqte ~aso los países se reúnen para legislar 

acerca de una actividad determinada y se adhieren a lo 

estipulado allí, dándosele el nombre genérico de Conven -

ci6n. México ha firmado y se ha adherido a algunas con

venciones para así proteger a sus ciudadanos en los demás 

países firmantes. 

Respecto a la condici6n de extranjeros, la Conven -

ci6n a la que México se adhirió y form6 parte, es la ce

lebrada en la Habana Cuba el 20 de febrero de 1928. 

Por ser de interés e importancia dicha Convención,

me permito transcribir algunos artículos que la legisla-

ción mexicana imita en lo esencial, basándose en ellos -

para el desarrollo de las leyes referentes al extranje-

ro. ~!/ 

Artículo lo.- Los Estados tienen el derecho de 

establecer por medio de leyes las condiciones de entrada

y residencia de los entranjeros en sus territorios. 

Artículo 2o.- Los extranjeros están sujetos, tanto 

como los nacionales, a la jurisdicción y leyes locales, -

observando las limitaciones estipuladas en las convencio

nes y tratados • 

21/ Tratados Ratificados y Convenios Ejecutivos -

Celebrados por México, SRE. Tomo V, Pag. 649. 
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Artículo 3o.- Los extranjeros no pueden ser obligados a 
realizar el servicio militar; pero los domiciliados, a me-
nos que prefieran salir del país, podrán ser compelidos, en 
las mismas condiciones que los nacionales, al servicio de la 
policía, bomberos o milicia, para la protección de la Jocali 
dad de sus domicilios, contra catástrofes naturales o peli-
gros que no provengan de guerra. 

Artículo 4o.- Los extranjeros están obligados a lasco~ 
tribuciones ordinarias o extraordinarias, así como a los 
empréstitos forzosos, siempre que tales medidas alcancen a 
la generalidad de la problación. 

Artículo So.- Los Estados deben reconocer a los extran
jeros, domiciliados o transeúntes en su territorio, todas -
las garantías individuales que reconocen a favor de sus pro
pios nacionales y el goce de los derechos civiles esenciales, 
sin perjuicio, en cuanto concierne a los extranjeros, de lllS 

prescripciones legales relativas a la extensión y modalida-
des del ejercicio de dichos derechos y garantías. 

Artículo 60.- Los Estados pueden, por motivo de orden -
o seguridad pública, expulsar al extranjero domiciliado, re
sidente o simplemente de paso por su territorio. 

Los Estados están obligados a recibir a Jos nacionales
que, explulsados del extranjero, se dirijan a su territorio. 

Artículo 7o.- El extranjero no debe inmiscuirse en las 
actividades políticas privativas de los ciudadanos del pais
en que se encuentre; si lo hiciere, quedará sujeto a las sa~ 
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ciones previstas en la legislación local. 

Articulo So.- La presente Convención no afecta los • 
compromisos adquiridos anteriormente por las partes contra-
tantes, en virtud de acuerdos internacionales. 

Con base en la Constitución de 1917, el Senado de la 
Repdblica expuso algunas reservas al serle turnada esta Con
vención para la debida aprobación del contenido de la misma. 
Desde luego, algunas reformas a la Carta Magna se basaron en 
lo estipulado -por lo que se refiere a los extranjeros- en -
ella. 

Nuestra Constitución estipula la igualdad de derechos -
civiles y garantias individuales, tanto para extranjeros co
mo para nacionales; esto, como se desprende del articulo - -
quinto de la Convención de La Habana, es una ·regla c~mún al 
trato que recibe el ciudadano no nacional en la mayoría de -
los paises -incluso los no adheridos a esta Convención- y 
que es signo del minimo respeto a los derechos adquiridos -
por él en su pais de origen. 

Por lo demás, las restricciones a esa igualda , abarca 
algunas disposiciones apegadas al Orden Público de los pai
ses; como por ejemplo, la prohibición de participar en la -
politica interna del pais en el cual esté residiendo. 

En otro orden de ideas, y como conclusión de este apar 
tado, México también se ha suscrito y asistido a convencio
nes relativas a actividades que por su naturaleza requiera
dc una reglamentación específica, pues su radio de acci6n · 
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abarca varios paises y es necesario tomar las medidas perti
nentes para su adecuado desenvolvimiento. 

El comercio exterior, así como lo referente a la propi~ 
dad industrial, lileraria y artística, incluso, desde luego, 
la inmigraci6n y emigración, y la relativa a la creaci6n de 
organismos internacionales, requieren de tratados y conven-
ciones a los que los paises les beneficia adherirse por las
ventajas y servicios que tal hecho les produce, al Estado e~ 
mo ente y a sus ciudadanos. 

El examen detallado de los tratados, nos reporta que 
allí se encuentra el principal origen del trato que el no n~ 
cional recibe en determinado país, por lo que se refiere a -
su persona y a sus bienes. 

Se podría decir con toda propiedad, que cualquier acti
vidad del extranjero en país extrafto al suyo, se encuentra • 
regulada por algdn tratado. 

Para finalizar, diremos con el tratadista Cabaleiro que 
los Tratados Internacionales ofrecen a los Estados una vía -
de arreglo, sobre la base de disminufr las posibilidades de 
conflictos con respecto a alguno de sus sdbditos o domicili! 
dos, o de establecer una regla para resolver el que haya SUL 

gido. La protecci6n establecida en los tratados sobre la 
propiedad industrial o literaria, no se dirige de ordinario
ª una categorfa determinada de persona, sino que depende de 
las condiciones en que estos derechos se adquieren en cada -
una de las legislaciones particulares. ~/ 

~/ Cabaleiro, Ezequiel, Los Tratados Internacionales, 
Ediciones Rialp, Madrid 1962, Pags. 61 y 62. 
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El artículo 133 menciona que la Constituci6n, las leyes 
del Congreso de la Uni6n que emanen de ella y todos los tra
tados que estén de acuerdo con la misma, celebrados y que se 
celebren por el Presidente. de la RepGblica, con aprobaci6n·
del Senado, serán la ley suprema de toda la Unión. 

Las facultades y obligaciones del Presidente se encuen· 
tran establecidas en el articulo 89, en el cual la fracci6n· 
X dice: Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar ·• 
tratados con las potencias extranjeras, sometiéndolas a la -
ratificaci6n del Congreso Federal. 

El Senado encuentra estipuladas sus facultades exclusi· 
vas en el articulo 76, del cual la fracci6n I se refiere a • 
los tratados: Aprobar los tratados y convenciones diplomáti· 
cas que celebre el Presidente de la RepGblica con las poten
cias extranjeras. 

La equiparación del tratado con la Constitución, en - · 
cuanto a su valía, s61o se realiza si el mismo no quebranta
las disposiciones de Orden PGblico establecidas en la misma. 
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C A P I T U L O S E G U N D O 

ANTECEDENTES HISTORICOS NACIONALES MEXICANOS 

Las primeras leyes relativas al extranjero, se locali 
zan al inicio del M6xico Independiente, teniendo un desa-
rrollo que permite observar reglas mas concretas y que le ~ 
torgan más privilegios con el transcurso del tiempo. 

Así tenemos que por un decreto de 1823, se autoriza 
la expedici6n de cartas de naturalizaci6n a los extranjeros; 
a partir de una ley de 7 de octubre del mismo año, se les -
permite poseer y explotar minas; la tenencia y explotación
de tierras, les es concedida por un decreto del 8 de agosto 
de 1824. 

Mas adelante, las Bases Constitucionales les permiten 
la propiedad de bienes inmuebles s61o con la condición de -
que contraigan matrimonio con mujer mexicana. 

Las reglas a que se someten los extranjeros que son -
propietarios de bienes raíces, se localizan en el decreto -
de 14 de marzo de 1842. Este decreto fue considerado vige~ 
te en la primera Ley de Nacionalidad y Extranjería del 30 
de enero de 1854, que a su vez contiene disposiciones muy -
precisas respecto del extranjero y sobre la nacionalidad. -
Analizamos despu6s la Ley de 1886, que concede la nacionall 
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zaci6n mexicana a los extranjeros por la simple adquisición 
de bienes inmuebles. 

De las constituciones que se analizarán, sólo la del -
afio de 1857 hace mención al extranjero; la de 1824, no. 

En cuanto a los derechos y obligaciones civiles del ci~ 
dadano de otro país en territorio mexicano, que están esta -
b1ec1dos en 1os códigos civiles de 1870 y 1884, éstos se me! 
cionarán en el capítulo siguiente. También se analizará en· 
el próximo capítulo, la Ley de Extranjería de 1954 vigente. 

VI.· CONSTITUCIONES DE 1824 y 1857. 

La primera de estas constituciones, del 4 de octubre de 
1824, si bien en su elaboración intervinieron destacados es
tudiosos del derecho, tales como los sefiores Miguel Ramos ·• 
Arispe y el doctor Valentín Gómez Farras, no contribuyó en -
lo más mínimo a legalizar y distinguir la situación del ex-
tranjero en nuestro país. 

Esta Carta Magna estuvo inspirada en las ideas y textos 
de las constituciones Norteamericanas y de Cádiz; sin embar
go, no encontramos referencia alguna en cuanto a La distin-
ción que debe existir entre nacional y extranjero, menos aan 
hace alusión a la capacidad de estos para poseer bienes ni a 
sus obligaciones y derechos de carácter civil. 

Es en la Exposición de Motivos que encontramos una bre
vísima cita referente a los extranjeros, en esta Constitu- -
ción que cstuvo vigente hasta el afio de 1835: "Mexicanos, el 
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Congreso General Constituyente, al poner en vuestras manos -
la labor m§s ardua que pudiérais cometerle, el Codigo Fund~ 

mental que fije la suerte de la naci6n y sirva de base inde~ 
tructible al grandioso edificio de vuestra sociedad, ha crel 
do ...•... armar al Poder Ejecutivo de la autoridad y decoro -
bastantes a hacerle respetable en 10 interior, y digno de t2 
da consideraci6n para con los extranjeros". lll 

Por lo que toca al contenido ae la Const1tuci6n de 1857 

y que tuvo una duraci6n de 60 afios, abarca interesantes dis
posiciones relativas al extranjero. 

La Constituci6n fue jurada el 5 de febrero de 1857 y 

fue producto del Séptimo Congreso Constitucional Mexicano, 
que estuvo presidido por Ponciano Arriaga y tuvo como histo
riador de las sesiones, al ilustre periodista Francisco Zar
co. 

En general, algunas disposiciones relativas a los mexi
canos fueron impopulares y también impracticables; aún así.
tuvo una larga duraci6n para su época. 

Fue impopular porque estableci6 la prohibición a las 
corporaciones religiosas de adquirir bienes raíces, disposi
ci6n comprendida en la fracci6n II del artículo 27. 

A pesar de esa prohibici6n en su esencia la Constitu 
ci6n fomentaba el ingreso de extranjeros que colonizaran en 
tierras mexicanas, lo que algunos constituyentes, según Tena 
Ramírez, consideraban benéfico para el país. 

lll Tena Ramírez, Felipe, Leyes Fundamentales de México, 
(1808-1979, Ed. Porrúa, México 1981, Pags. 161 y 162. 
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El Poder Ejecutivo -segdn la Constitución- dictaba sus 
resoluciones con la autorización del Congreso de la Unión,
tales por ejemplo, respecto a las leyes que se referían a -
la naturalización, colonización y ciudadania; facultad ésta 
que se encuentra establecida en el artículo 72, fracción -
XXI. 

En su articulado encontramos lo dispuesto a las oblig! 
clones y privilegios del extranjero, tal como se desprende
del artículo 30 y del 37 que hablaban de las causas de pér
dida de la nacionalidad. Sí considero importante transcri
bir el primero de los citados. ~/ 

Artículo 30,- Son mexicanos ••. 11.- Los extranjeros -
que se naturalicen conforme a las leyes de la Federación. -
Ill.- Los extranjeros que adquieran bienes raíces en la Re
pública o tengan hijos mexicanos, siempre que no manifies-
ten la resolución de conservar la nacionalidad, 

Encontramos que otorgaba la nacionalidad al ciudadano
extranjero, por la simple adquisición de bienes inmuebles -
en suelo mexicano; ademis establecia 1a forma de naturaliZ! 
ción, la que se aebería realizar conforme a la leyes relati 
vas. 

La Constitución del 57 le establecla sus obli~aciones
al extranjero, por el hecho de vivir en territorio nacional, 
en el artículo 31. 

En el articulo 33 se le equiparaba a los nacionales en
sus garantías individuales; disposición que ya el titulo pri 

~/ Tena Ramírez, Felipe, Ob, Cit. Pag. 
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mero de la Constitución establecía. Esta igualdad de extra~ 
jero con el ciudadano mexicano en algunos aspectos de su vi
da, ten!a la restricción de que no podía recurrir a otras l~ 
yes que no fuesen las mexicanas, en toda clase de juicios en 
los que dicho procedimiento se ventilase. 

Estipulaba para la aplicación de la ley de otro país 
que las disposiciones no contuviesen reglas opuestas a los 
ordenamientos legales de la naci6n, al Orden Público. 

El principio establecido en el artículo 30 de la conce
sión de l~ nacionalidad, al extranjero que adquiriese bienes 
en M~xico, también se estipula en la Ley de Extranjería y 

Nacionalidad conocida como Ley Vallarta, que se analiza a 
continuación. 

VII.· LEYES DE EXTRANJERIA Y NACIONALIDAD. 

A).- LEY DE 30 DE ENERO De 1H54. 

Establecía en su artículo lo., quién era considerado e~ 
tranjero en la patria mexicana. Las disposiciones de este -
artículo seguían lo estipulado en lo general, por las legis
laciones que ya hemos analizado, como en lo relativo a: la -
mexicana que contrajere matrimonio con extranjero, sigue la
condición de su marido; los que se naturalicen en otros pal 
ses; los que acepten empleos en gobiernos extranjeros; los 
hijos de padres que hubiesen perdido la calidad de mexica-
nos, etc. ~/ 

25/Dublán, Manuel, y José María Lozano, Legislaci6n Me 
~ xicana o Colección completa de las disposiciones le 

gislativas expedidas desde la Independencia de la 7 
República, Tomo VII, Imprenta del Comercio de Dublán 
y Chávez, México 1877, Pag. 26. 
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En los siguientes dos artículos se exigla al extranjero 
tener una carta de seguridad -antecedente de la actual Carta 
de Naturalizaci6n- y un pasaporte al ingresar en la Repúbli
ca Mexicana. Si no se conseguían esos documentos, según ve
mos en lo que establecía el articulo tercero, eran detenidos 
en el lugar por donde querían entrar al país y se disponía -
lo conveniente. 

En su quinto artículo, esta ley disponla como vigente -
en todas sus partes el decreto de 14 de marzo de 1842, que 
contiene lo relativo a la adquisici6n de bienes raíces por -
extranjeros. Las reglas que establecía este decreto consti
tuyeron las primeras que se localizan en nuestra legislaci6n, 
en este tema, de la propiedad del extranjero y por ser de- -
importancia, transcribo algunos artículos interesantes. ~/ 

Artículo lo.- Los extranjeros avecinados y residentes -
en la Repúb!ica, pueden adquirir y poseer propiedades urba-
nas y rústicas, por compra, adjudicaci6n, denuncia o cual- -
quier otro titulo establecido por las leyes. 

Artículo 3o.- Cada individuo extranjero no podr4 adqui
rir más de dos fincas rústicas en un mismo Departamento, sin 
licencia del supremo gobierno •• , 

Articulo So.- Los extranjeros que en virtud de esta ley 
adquieran propiedad, quedan absolutamente sujetos a ella y a 
las leyes vigentes en la República sobre traslaci6n, uso, 
conscrvaci6n, pagos de impuestos y sin que puedan alegar al
gún derecho de extranjería acerca de estos puntos. 

!J.! Dublán y Lozano, lomo IV, aftos 1841-1844, Ob. ~it. 
Pag. 131. 
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Articulo 60.- En consecuencia, todas las cuestiones de 
esta naturaleza que puedan suscitarse, serán terminadas por 
las vias ordinarias y comunes de las leyes nacionales; con 
exclusión de toda otra intervención, cualquiera que sea. 

Articulo 80.- Si el extranjero propietario se ausentase 
por más de dos aftos con su familia, de la República, sin ob· 
tener permiso del gobierno, la propiedad pasase por herencia 
o por cualquier otro titulo a poder de persona no residente -
en la República, estará obligada a venderla dentro de dos 
aftos contados desde el dia en que se verificase la ausencia· 
o traslación de dominio ... 

Articulo 11.· Para que los extranjeros que hayan adqui· 
rido propiedades en la República puedan ser ciudadanos de é! 
ta, basta que hagan constar ante la autoridad politica del · 
lugar de su residencia, que son propietarios, que han residi 
do dos aftos en la República y que se han conducido bi~n. El 
expeaiente instruido de esta manera, se dirigirá al Ministe· 
rio respectivo, por el que se despachará la carta de ciudad~ 
nia. 

En algunas cuestiones planteadas por este decreto del · 
14 de marzo de 1842, se han basado algunas leyes para regla· 
mentar la propiedad que puede adquirir el extranjero. 

Retomando lo dispuesto por la Ley de Nacionalidad y Na· 
turalizaci6n de 1854, observamos que en su articulo sexto e! 
tablecia la obligación al extranjero que quisiera naturali-
zarse, que demostrase el ejercicio de alguna profesión o irr 
dustria últ1l para vivir honradamente. En el siguiente ar-· 
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tfculo estipulaba dos maneras de obtener la naturalizaci6n 

De los artículos 10 al 12, establece reglas relativas 
al domicilio del no nacional que radica en territorio mexi
cano. 

Establece la igualdad de derechos civiles del mexicano 
con extranjeros, en el artículo 14 -solamente los extranje-
ros naturalizados-, resaltando lo relativo a la aplicaci6n -
de los principios de adquisici6n de la nacionalidad, jUs sa!!. 
guinis y jus solis. 

Este artículo consideraba mexicanos a Jos nacidos: en -
suelo nacional, de padre mexicano por nacimiento o naturali
zación; en el mismo territorio nacional de madre mexicana y 

cuyo padre no sea reconocido por las leyes de la República;
fuera de In República, de padre que estuviese al servicio de 
ella sin haber perdido su calidad de mexicano; fuera de la -
República, de madre mexicana que expresa su voluntad de se
guir siendo mexicana, etc. 

El no nacional era sometido a la decisi6n de los tribu
nales mexicanos; en cuanto a los contratos y actos públicos
que surtan sus efectps en el país, esta ley establecía situ~ 
clones de Orden Público para su aplicación. 

Para el caso de que los extranjeros quisieran formar y 

ser parte de sociedades comerciales, el artfculo 17 de esta 
ley los equiparaba a Jos mexicanos, y seguía Ja condici6n de 
estos. Esta disposici6n constituy6 uno de los antecedentes
de la Cláusula Calvo. 

Las restricciones a la calidad del extranjero, se esti
pulaban en el artfculo 19, siendo entre otras: no gozan de-
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los derechos politices de los mexicanos, ni ejercer la pesca; 
no pueden obtener empleos públicos, ni obtener beneficios -
eclesiásticos, 

Los ordenamientos relacionados con la calidad de mexic~ 
nos y extranjeros, han sido seguidos e imitados por !ns pos
teriores leyes sobre nacionalidad. De la misma manera, como 
ya se dijo en el capitulo respectivo -acerca del Código Nap~ 
león-, de alli se obtuvieron algunas reglas para determinar
la calidad de nacional y extranjero. 

Considero de trascendental importancia para este tema n 
estudio, lo estipulado por el decreto de 14 de marzo de 1842 
-que esta ley declara vigente- relaciondo con la propiedad -
de bienes inmuebles en poder de extranjeros. La cláusula de 
extranjcria respecto de ellos, aparece con toda claridad; -
además, por el hecho de la propiedad de inmuebles les es con 
cedida la nacionalidad mexicana, siempre que residan dos - -
afias -o hayan residido ese término- y observen buena conduc
ta. 

En conclusión, esta ley fue un intento por establecer 
un ordenamiento que estableciera cláusulas favorables a la 
-.similar del extranjero en el pais. 

B) LEY·VALLARTA DE 28 DE MAYO DE 1886 

La ley de Extranjería y Naturalización de 1886, se den~ 
minll "Ley Vallarta" en honor del ilustre jurisconsulto oriuu 
do del estado de Jalisco, don Ignacio L. Vallarta, quien in
fluyó notablemente en la redacción Je los artículos de la --
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misma. 

De la misma manera en que aparece concedida la naciona-
1 idad a los extranjeros que sean propietarios de bienes raí
ces en territorio nacional, en la Constituci6n de 1857 y de~ 

de luego en la Ley de Extranjería de 1854 que declar6 vigen
te en ese año el decreto del 14 de marzo de 1842 -éste, el -
primero que concede la nacionalidad por la simple propiedad
de inmuebles-, así concedía esta ley la nacionalidad al ex-
tranjero, según se desprende del artículo primero. 27/ 

Artículo lo,- Son mexicanos: ... X.- Los extranjeros 
que adquieran bienes raíces en la República, siempre que ma
nifiesten la resoluci6n de conservar el bien, así como de m~ 
nifestar ante el notario o juez respectivo si desea o no ob
tener la nacionalidad mexicana que le otorga la fracción III 
del artículo 30 de la Constituci6n, haciéndose constar en la 
escritura Ja resoluci6n del extranjero sobre este punto. Si 
elige la nacionalidad mexicana u omite hacer alguna manifes
tación sobre el particular, podrá ocurrir ante la Secretaría 
de Relaciones Exteriores. dentro de un año, para llenar los
requisltos que expresa el artículo 19 y ser tenido como mexi 
cano. 

Artículo 19.- Los requisitos para obtener la naturaliz~ 
ci6n son: ... adquirir bienes raíces, tener hijo mexicano o 
haber aceptado un empleo público; además de usar títulos no
biliarios concedidos por México. Acudirán ante la Secreta-
ría de Relaciones Exteriores en demanda de su certificado de 
naturalización dentro del término de un año -en los tres pri 
meros casos y ancxardn a su solicitud la renuncia y protesta 

121 Bravo Caro, Rodolfo, Guía del Extranjero, Editorial 

Porrda, ~l~xico, 1979, Pag. 174. 
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que para la naturalización ordinaria señalan los artículos 

14 y 16 respectivamente. 

El extranjero renunciaba a toda sumisión, obediencia y 

fidelidad a todo gobierno extraño: por otra parte, el no n~ 

cional protestaba adherirse a lo sancionado por las leyes y 

autoridades mexicanas. 

Consideramos que es inconstitucional lo dispuesto en -

la Última parte de la fracción X del artículo primero de e~ 

ta ley, ya que si por un lado la Constitución concede la 

ciudadanía por el sólo hecho de ser propietario de bienes -

raíces -en el momento de la adquisición-, pues al estable -

cer un periódo de un año, por otra parte la ley, rebasa los 

límites de la Carta Magna, en este caso de obtención de la 

naturalización ante la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

Sigue la ley los lineamientos que surgen tanto del jus 

sanguini como del jus soli, en Jos casos de adquisición de 

la nacionalidad mexicana. Es decir, en su artículado no se 

apega a alguno de los dos principios tradicionales acerca -

de la nacionalidad. 

Disponía normatividad para la expatriación y la natur! 

lizaci6n ordinaria, en los artículos del 6 al 29. 

Otra forma especial de otorgamiento de la nacionali-

dad mexicana, la encontramos en el artículo 27, en virtud 

de contratos de trabajo concedidos a colonos que decidie-

ran establecerse en la República, l.!!/ 

28/ Bravo Caro, Rodolfo, Ob. Cit. Pag. 183, 
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Artículo 27.- Los colonos que vengan al país en virtud -
de contratos celebrados por el Gobierno, y cuyos gastos de -
viaje e instalación sean costeados por éste, se considerarán
como mexicanos. En su contrato de enganche se hará constar -
su resolución de renunciar a su primitiva nacionalidad y de -
adoptar la mexicana; al establecerse en la colonia, extende-
rán ante la autoridad competente la renuncia y protesta que -
exigen los artículos 13 (SIC) y 16, y ésta se remitá al Mini~ 
tro de Relaciones para que expida en favor del interesado el 
certificado de naturalización. 

Semejante disposición la encontramos en el artículo 28,
que se concedía la nacionalización, tratándose de colonj,s que 
vinieran por sí mismos o por compafifas particulares que vi-
nieran contratados sin la subvención del Gobierno. 

Esta ley delega en los ordenamientos federales, como el 
Código Civil y el de Procedimientos Civiles, lo relativo a la 
modificación de los derechos y obligaciones del extranjero en 
el país, sujetándose esto a los lineamient.os surgidos de los 
tratados y la reciprocidad internacional. 

Se estipulaban semejantes limitaciones al ciudadano de -
otro país en esta ley, tal, como ya se cit6 anteriormente, a 
lo estipulado en ese sentido en la anterior ley sobre extran
jeros. 



C A P I T U L O T E R C E R O. 

LEGISLACION VIGENTE APLICABLE. 

La le¡islaci6n vigente relativa al patrimonio del extra~ 
jero en México, la analizaremos a partir de la Constituci6n -
de 1917, que nos rige actualmente, aunque con algunas refor-
mas. 

Nuestra Carta Magna que data del afto 1917, ya establece
en su articulo 27, fracci6n I, la reglamentaci6n concerniente 
a los bienes inmuebles propiedad de extranjeros. Desde luego, 
se hace la exégesis de la Ley Orgánica de la fracci6n I del -
articulo 27 constitucional y de su reglamento, fundamento es~n 
cial del tema central de este estudio. 

La Ley Federal de Reforma A¡raria y el C6digo Federal de 
Procedimientos Civiles, no contienen alusi6n alguna del tema. 

Las leyes de Nacionalidad y Naturalizaci6n de 1934, y el 
C6di¡o Civil, contienen disposiciones que en cierta forma eq~i 
paran al extranjero con el nacional, en sus derechos y oblig! 
ciones civiles. 
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Las diferentes calidades del no nacional, las encontra-
mos explicadas en la Ley General de Poblaci6n y su Re¡lamento. 

En cuanto a su capacidad para invertir y ser participe -
de alguna sociedad mercantil, se encuentra regulada en las -
leyes de Inversi6n Mexicana y que re¡ula la Inversi6n Extran
jera, adem4s del C6digo de Comercio, 

Por llltimo, mencionaremos a los lineamientos que dicta -
la Ley Federal de Derechos de Autor, en relaci6n con el pa-
trimonio del creador de una obra literaria y artlstica, que -
sea extranjero y sus creaciones le reporten beneficios en es
te pals. 

VIII.- CONSTITUCION DE 1917. 

Fue promulgada en la ciudad de Queretaro el 5 de febrero
de 1917, teniendo como relator al In¡eniero Felix F. Palavic! 
ni. Ha sido reformada inn1111erables ocasiones y a pesar de 
ello nos ri¡e desde hace 67 aftos. 

Estipula la igualdad de garantías para los individuos r! 
sidentes en el pa!s, en el articulo primero. 

La re¡lamentaci6n relativa a la propiedad de los extran-



jeros en M6xico, fue causa de discutidos y acalorados debates, 
pues se suger!a en un principio, q~e la disposici6n relativa
se trasladara del articulo 33 al Z7, cosa que finalreente ocu
rri6, en los siguientes términos: El Estado podr§ conceder -
los mísmos derechos a los extranjeros, siempre y cuando mani
fiesten ante la Secretnr!a de Relaciones Exteriores que renil!!. 
cian a la calidad de tales y a la protecci6n de sus gobierno• 
en todo lo que a di•.hos bienes se refiere, quedando enterame!!. 
te sujetos respecto de ellos, a las leyes y autoridades de la
Naci6n. 29/ 

El articulo 27 dispone respecto de la apropiaci6n de bi~ 
nes por extranjeros lo siguiente: la propiedad de las tierras 
y aguas comprendidas dentro de los limites del territorio
nacional, corre~ponde originalmente a la naci6n, la cual ha -
tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas -
a los particulares, constituyendo ln propiedad privada .•. La -
naci6n tendr6 en todo tiempo el derecho de imponer a la pro
piedad privada las 1.1odalidades que dicte el interl!s ptiblico -
as! como el de regular el aprovechamiento de los elementos n~ 

turales susceptibles de apropiaci6n .••. La capacidad para-
adquirir el dominio de las tierras )' aguas de la naci6n, se -
regir& por las siguientes prescripciones: I.- S6lo los me
xicanos por nacimiento o por naturalizaci6n y las. sociedades 
mexicanas, tienen. derecho para adquirir el dominio de las
tierras y aguas y sus accesiones, o para obtener concesio-
nes de explotaci6n de minas, aguas o combustibles minerales 
en la RepOblica Mexicana. Bl Estado podr4 conceder el 
mismo derecho a los extranjeros, siempre que convengan ante
la Secretar!a de Relaciones en considerarse como nacionales. 

'!§7"l.10reno,Daniel, El Congreso Constituyente de 1916-1917,
.UNAM, Coordinaci6n de Humanidades, MExico, 1967, PAg.59, 
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respecto de dichos bienes y en no invocar por lo mismo1 la pro· 
tecci6n de sus gobiernos por lo que se refiere a aquellos; b~ 
jo la pena, en caso de faltar a su convenio, de perder en ben~ 
ficio de la Naci6n, los bienes que hubieren adquirido en vi~
tud del mismo. En una faja de cien kil6metros a lo lar¡o de· 
las fronteras y de cincuenta en las playas, por nin¡On motivo 
podrln los extranjeros adquirir el dominio directo sobre tie· 
rras y aguas. 30/. 

Este articulo no establece una terminolo¡la uniforme acer 
ca de los bienes que pertenecen a la Naci6n, ya que habla de • 
propiedad, dominio y dominio directo, que ejerce sobre tierras 
aguas y sus accesiones, y sobre los recursos naturales. 

Para que el extranjero pueda poseer tierras, a¡uas y sus· 
accesiones, se estipula en ese articulo que debe renunciar a · 

la protecci6n de su gobierno, por lo que se refiere al hecho · 
de ser propietario de dichos bienes; ademas, se debe conside·· 
rar como mexicano respecto de ellos al momento de entrar en su 
posesi6n. 

El dltimo plrrafo de la fracci6n I, ya define lo que con~ 
cemos como franja fronteriza o "zona prohibida", en la cual •· 
los extranjeros no tienen la capacidad, por nin¡On motivo, de· 
adquirir el domini.o directo sobre tierras y a¡uas. 

A principios de siglo se les permiti6 la explotacidn de • 

30/ Becerra GonzUez, Maria, Principios de la Constituci6n Me· 
xicana de 1917, Coordinaci6n de Humanidades, UNAM,1967,Pl¡.41. 
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los productos del subsuelo, tales como los minerales y el pe
tr&leo; sin embar¡o, en el primer caso, por una ley <le febre
ro de 19610 se les retir& el permiso; en el segundo, a partir 
de la expropiaci6n petrolera, salo el Gobierno del pats puede 
explotar los yacimientos petroltferos. 

Les otor¡aba capacidad para poseer minerales, una Ley M!. 
nera de 1901, la cual sirvi6 de fundamento para que nuestra -
Carta Ma¡¡na legislara en tal sentido. Los articulas de dicha 
ley eran los n6meros 136 y 137. 31/ 

Articulo 136,- No podr6 expedirse titulo de propiedad m!. 
nera a favor de extranjeros que denuncien pertenencias dentro 
de una zona de ochenta ki16mctros a lo largo de la linea div!. 
soria con paises extranjeros, si no obtienen previamente per
miso especial del Ejecutivo de la Uni6n. Este requisito será 
necesario ailn cuando el denuncio sea hecho conjuntamente por
extranjeros y nacionales. 

Articulo 137.- Dicho permiso serl necesario para que los
extranjeros puedan adquirir por cualquier titulo, propiedades 
mineras n derechos reales sobre las mismas, dentro de la expr~ 
sada zona de ochenta kil6metros. 

La capacidad para denunciar y adquirir tal clase de bie
nes, le estaba vedada a toda clase de sociedades extranjeras; 
estipulado esto en el artfculo 139 de la mencionada ley. 

-.--
31/ Becerra Gondlez Maria, Principios de la Consti tuci6n Me
xicana de 1917, Coordinaci6n de Humanidades,UNAM, 1967, PAg.-
41, 
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Posteriormente, por una ley de 1961, se les prohibi6 la 
explotaci6n minera y el goce de derechos, ademAs de la conc! 
si6n, cuando representaran en alguna soci~dad la mayorla de
los socios, 

La Constituci6n no hace distinci6n entre bien inmueble -
urbano y r6stico. Urbano es el bien inmueble ubicado en un -
poblado que obtiene los beneficios de los servicios municipa
les. El bien r6stico, es aquel que se localiza fuera de la -
ciudad y no recibe esa clase de servicios. 

La prohibici6n para que los extranjeros adquieran la pr~ 
piedad de bienes en la franja fronteriza, se subsana por la · 
creaci6n de los fideicomisos, creados con el fin de fomentar
la inversi6n extranjera y el desarrollo turlstico de esas zo
nas. 

Le estl permitido a las legaciones y embajadas, adquirir 
la propiedad privada de inmuebles que se destinen al uso ex
clusivo de ellos, siempre que exista reciprocidad, seglln se -
estipula en la 6ltima fracci6n del artículo 27 que se comenta; 
pero no menciona si dicho inmueble se puede arrendar en parte 
o no. 

Lo citado en el anterior plrrafo, se refiere al plrrafo-
1 del articulo transcrito y que esa parte no se abarc6 en di
cha transcripción importante para analizar la propiedad del
ciudadano extranjero en nuestro pats. 
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El artículo 30 de la Carta J.:ngna establece las dos cla--. 
ses de adquisici6n de lu nacionalidad, por nacimiento o por -
naturali:.aci6n. 

La nacionalidad por nacimiento, se apoya en los lttZos de 

la sangre, es decir en el it1s sanguini, en los tres casos. 
Son mexicanos los que nnzcan: en territorio de la RepUblica,
sea cual fuere la nacionalidad de sus padres; en el extranje
ro, de padres mexicanos, de padre mexicano y madre extranjera, 
o de madre mexicana; por 01 timo, los que nacen en embarcacio
nes o aeronaves mexicanas, sean de guerra o mercantes. 

En el caso de la naturalización, se puede obtener por m!!_ 
dio de Carta de Naturalizaci6n y por el hecho de casarse la -
mujer extranjera con mexicano. En este Ultlmo supuesto, sigue 
la f6rmula tradicional de otorgar la condici6n del marido a -
la mujer casada. 

Nos remite el articulo 33 al articulo 30, para determinar 
quienes tienen la calidad de extranjero. También, les prohi
be tomar parte en los asuntos poltticos ¿.el país. 

Rr.specto a la pérdida de la nacionalidad y la ciudadanía, 
nos habla el articulo 37 de nuestra Ley Pundamental. De es-
tos t6picos se encarga de legislar el Congreso de la Vni6n, -
facultad establecida en el articulo 73, fracci6n XVI. 
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clusivamente los bienes del extranjero domiciliado en la RcpQ 
blica. 

En los dos primeros artículos reproduce lo estipulado 
por la fracci6n I del artículo 27 de nuestra Ley Fundamental. 

Su art[culo 6 establece que: Cuando alguna persona exLra! 
jera tuviere que adquirir derechos por herencia cuya adquisi
ci6n estuviera prohibicla a extranjeros por la ley, la Secret!!_ 
ria de Relaciones Exteriores dará el permiso para que se haga 
la adjudicaci6n Y.se registre la escritura respectiva. En ca 
so de que alguna persona extranjera tenga que adjudicarse en 
virtud de derecho preexistente adquiri.do de buena fé, un der~ 
cho de los que están prohibidos por la ley, la Secretaría de
Relaciones podrá dar el permiso respectivo. En ambos casos,
el permiso se otorgará con la condici6n de transmi~ir los de
rechos de que se trate, a persona capacitada conforme a la -
ley, dentro de un plazo de cinco afies contados a partir de la 
muerte del autor de la herencia, en el primer caso, o de la -
adjudicaci6n, en el segundo. 32/ 

Al referirse a los requisitos para adquirir los derechos 
cuya adquisici6r. les está prohibida, desde luego hemos de en
tender que se trata de la prohibici6n de adquirir el dominio
directo en la zona prohibida de cien kil6metros a lo largo de 
las fronteras y de cincuenta en las costas de nuestros mares. 

Anticonstitucional es, desde luego lo dispuesto en tal ª! 
tlculo, ya que permite la adquisici6n a los extranjeros de --

32/ Bravo Caro, Redol fo, Oh. cit. pág. 
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bienes propiedad de la naci6n que la Constituci6n prohibe; -
aunque la adquisición s6lo se permita en forma temporal, de 
todos modos rebasa lo estipulado en la Carta Yagna. 

En estricto derecho, el artículo que se comenta debi6 -
permitir solamente la transrnisi6n de derechos en la herencia 
y en la adjudicaci6n. De la misma manera, es nula de pleno 
derecho la adquisición de bienes en la zona prohibida, que -
hiciere el ciudadano de otro país. 

El artículo octavo menciona que habrá lugar al remate -
de los bienes adquiridos sin los requisitos establecidos en -
dicho artículo. sexto. 

Restricciones, limitaciones y demás prohibiciones que -
las leyes especiales senalan para los extranjeros, siguen Vi 
gentes, segün lo estipulado por el art!culo noveno. Por lo
rnismo, declaraba aplicable lo que establec1a la Ley Vallarta. 

La Jurisprudencia definida de la Suprema Corte de Justi 
cia en relación con la prohibición constitucional que se ca-
menta, hace aún más palpable la inconstitucionalidad del ar-
tículo sexto de esta ley, segün lo observamos en la siguiente 
tesis: 33/. 

EXTRANJEFOS, PROHIBICION A LOS, PARA ADQUIRIR TIERRAS, -

J:IE ACl'ERDO CON LO PRESCP.ITO EN EL AJl.TICl'LO Z7 CONSTITUCIONAL. 

33/ Semanario Judicial de la federación. Sa.Epcca, Torno 
o:xvrr. :::16 . ~ " ... 
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El arttculo 27, fracci6n I, de la Constituci6n Federal decla
ra: "En una faja de cien kil6metros a lo largo de las fronte
ras y de cincuenta en las playas, por ningfin motivo podr4n los 
extranjeros adquirir el dominio directo sobre las tierras y 
aguas". Ahora bien, el espl:ritu que anima a la prohibici6n -
constitucional excluye la adquisici6n de tierras en la zona -
prohibida por parte de extranjeros, al!n a través de la posesi6n 
pues la simple prolongaci6n de ésta, conducirla mediante la -
prescripci6n a la adquisici6n del dominio, y con ello quedarían 
burlados los altos propósitos de la norma constitucional. 

Hasta aquí por lo que se refiere a la ley, ahora pasare-
mas a la exégesis del reglamento de la misma. 

El Reglamento de la Ley Orglnica de la fracci6n I, del ª! 
ticulo 27 de la Constituci6n, se promulg6 el 29 de marzo de --
1926, durante el gobierno del Presidente Plutarco Eltas Calles. 

Se establece en el arttculo primero de este reglamento, -
la pErdida del oficio o del empleo a los notarios, c6nsules m~ 
xicanos en el extranjero y cualesquiera otros funcionarios, 
por el hecho de autorizar escrituras en las que se pretenda 
transmitir a extranjeros, como personas físicas o morales, el
dominio directo de tierras, aguas y sus accesiones, en la zona 
prohibida por la Ley Fundamental. 

Dicho articulo no menciona sanción alguna al funcionario
de la Secretarla de ~elaciones Exteriores que concede el per--
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miso respectivo, quien en mi opini6n también tiene responsa
bilidad y deberia estipularse en la ley o reglamento, alguna 
penalidad por quebrantar la disposici6n constitucional. En
cambio, si impone sanci6n al empleado del Registe PUblico de 
la Propiedad que permite que se registre esa clase de escri
turas o instrumentos püblicos. 

Aparecen en los art1culos segundo y octavo, las cldusu
las de extrajer!a que se insertan en las escrituras de soci~ 
dades en el momento de su constituci6n. 

En el primer caso, el articulo segundo hace referencia
ª las sociedades que admiten extranjeros y adquieren bienes
de los seftalados en la fracci6n 1 del articulo 27 constitu-
cional, pero fuera de la zona prohibida; para esta situaci6n 
la cllusula de extranjer!a va redactada de la siguiente for
ma: 

"Todo extranjero que, en el acto de la constitución o -
en cualquier tiempo ulterior, adquiera un interés o partici
paci6n social en la sociedad, se considerard por ese simple
hecho como mexicano Tespecto de uno y otra, y se entenderl•
que conviene en no invocar la protecci6n de su Gobierno, ba
jo la pena, en caso de faltar a su convenio, de perder dicho 
intert!s o participaci6n en beneficio de la naci6n mexicana". 

El articulo octavo les niega a los extranjeros la cap~ 
cidad para adquirir tal clase de bienes en la zona prohibi-
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da, quedando la mencionada cl4usula asl: 

Ninguna persona extranjera flsica o moral, podr4 tener -
participaci6n social alguna en la sociedad, Si por algdn mo
tivo, alguna de las personas mencionadas anteriormente llega
re a adquirir una participaci6n social, contraviniendo asr el 
pArrafo que antecede,se conviene desde ahora en que dicha ad
quisici6n serll nula, y por tanto, cancelada y sin nin¡¡dn valor 
la participaci6n social de que se trate y los t!tulos que le
representcn, teniéndose por reducido el capital social en una 
cantidad igual al valor de la participaci6n cancelada. 34/, 

Los estatutos que contienen los preceptos a que se debe 
someter toda clase de sociedad, llevan cualquiera de estas -
dos cláusulas, que vienen insertas, indistintamente, en los
permisos que expide la Secretarla de Relaciones Exteriores,
para la constituci6n de las ya mencionadas sociedades. 

Los derechos prohibidos, que fueron adquiridos por bere!!. 
cia antes de la vigencia de la ley -los que se citan en el ª!. 
tlculo sexto que se transcribi6 ya en plrrafos anteriores-, -
el articulo 11 del reglamento les concede ampliaci6n de pla-
to de cinco aftos para su enajenaci~n. por parte de la Secret!. 
rfa de Relaciones -tal ampliaci6n-. 

El mismo comentario acerca de la inconstitucionalidad -
del contenido del articulo sexto, se a¡rega aqu! al ardculo 
ll del rcglalliento, 
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TambiEn encontramos otro precepto que rebasa los limites 
impuestos por la Constitución, en el presupuesto establecido
en el articulo 17 que permite a los colonos adquirir bienes -
ra1ces en la zona prohibida. Por tal motivo, se deber1a re-
formar Este y otros articulas, tanto.de la ley como el regla
mento. 

Es absolutamente anticonstitucional lo estipulado por -
el .citado articulo 17 del reglamento que se analiza, simple
mente porque permite lo que esd. prohibido por nuestra Carta
Ma¡¡na. 

La tesis jurisprudencial que se transcribi6 en párrafos 
anteriores, tiene plena vigencia en cua~ 
cil!n. 

X.- LEY FEDERAL DE REFORMA AGRARIA 
Y SU REGLAMENTO. 

a dicha prohibi--

Esta ley entr6 en vigor el d!a lo. de mayo de 1971 y de
rogl! al C6digo Agrario de 1942. 

El Plan de Ayala sienta las bases en que se apoy6 la re
daccil!n del articulo 27 constitucional; porteriormente, Lucio 
Blanco intenta hacer el primer reparto de la tierra en el Es
tado de Tamaulipas. 



-55-

Sigue a continuación, en la evoluci6n de las leyes rel~ 
tivas al agro mexicano, la aparici6n en la entidad de Duran
go de una ley agraria local, debido sobre todo al trabajo e
iniciativa del que lleg6 a formar parte del Constituyente -
del 17, el señor Pastor Rouaix. Apareci6 esta ley el 3 de -
octubre de 1913. 

El 6 de enero de 1915 encontramos la primera Ley Agraria 
que también influy6 a la creación del art!culo 27 de nuestra 

·Ley Fundamental. 

La actual Ley Federal de Reforma Agraria se concreta a -
legislar sobre los pArrafos VII al XVIII del art!culo 27 con~ 
titucional, sin referirse a los bienes de carActer a¡r!cola -
que pueda poseer el extranjero. En resumen, ningOn art!culo
hace referencia al tema. 

No existe reglamento especial de la Ley, solamente se -
reglamentan determinados art!culos de la misma. 

XI.- LEY DE NACIONALIDAD Y NATURALIZACION. 

Entr6 en vigor esta ley, derogando a la Ley de Extranj~ 
ría y Nacionalidad de 1886, el 5 de enero de 1934, adaptando 
las disposiciones relativas al extranjero que dicha ley est.!. 
pulaba, al estatus jurídico que éste requería. 
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En los primeros tres artículos regula la nacionalidad, -
que se puede adquirir por nacimiento o por naturalización, -
ademds, establece las causas de pérdida de la calidad de na-
cional. 

El cuarto articulo dispone que la mujer mexicana que se 
casa con un extranjero, no pierde por ese solo hecho su naci~ 
nalidad, ni sigue la que tiene el marido. Supuesto éste, que 
establece una diferencia respecto de la anterior Ley de Ex-
tranjer!a y que disponía que la mujer sigue la condición del 
marido desde el momento del matrimonio. 

De los articules séptimo al decimonoveno, encontramos -
la reglamentación relativa a obtener la nacionalidad mexica
na por la v!a ordinaria, que requiere de parte del extranje
ro que desea obtenerla, elevar una solicitud a la Secretaria 
de Relaciones Exteriores, en la que manifieste la renuncia -
a la nacionalidad extranjera. La Carta de Naturalización y
el procedimiento para obtenerla, se ventila ante el juez de
Distrito del lugar de residencia del interesado. 

Los artículos del 20 al 29 estipulan lo relativo a la -
naturalización privile¡iada. 

Pueden gestionar tal clase de naturalización, los ex-
tranjeros que se encuentren en los supuestos del articulo -
21: 
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I.- Que establezcan en territorio nacional una industria 
empresa o negocio, que sean de utilidad para el pa!s o impli
que ello un notorio beneficio social; 

I!. - Los que tengan hijos legf timos nacidos en Ml!xico; 

III.- Que tengan algGn ascendiente consangufneo mexicano
por nacimiento en lfnea recta dentro del primero o segundo -
grados; 

IV.- Los casados con mujer mexicana por nacimiento; 

v.- Los colonos que se establezcan en el pa!s, siguien
do lo estipulado en las leyes de colonizaci6nf 

VI.- Los mexicanos por naturalizaci6n que hubieren perd! 
do su nacionalidad mexicana por haber residi~o en el paf s de
origen ¡ y, 

VII.- Los indolatinos y los espaftoles de origen que est.!!. 
blezcan su residencia en la RepGblica. 35/ 

La naturalizaci6n de los extranjeros en el pafs 1 como ya se.!!. 
notó en lfneas anteriores, se fundamenta en lo dispuesto en -
la Constituci6n, en su articulo 30, apartado B. 

35/ Echfinove Trujillo, Carlos., Manual del Extranjero, Edito
rial Porraa, Ml!xico, 1974, Plig. 201. 
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Sus obligaciones y derechos son reglamentados en los ar 
t1culos del 30 al 35. En el nUmero 32, se les sujeta al re! 
peto de los fallos y sentencias de nuestros tribunales, sin
poder intentar m4s recursos que los que les otorgan las le-
yes mexicanas, agregando que podrán recurrir a la vra diplo
mdtica en los casos de denegaci6n de justicia por parte de -
nuestras autoridades, o por retardo en la impartici6n de la
ds~. 

Inconstitucional es de considerar lo ser.alado por el ar-
t1culo 34 de la ley que se analiza, al establecer la excepci6n 
de que si algunas leyes permiten a sociedades extranjeras el 
dominio de tierras, no hay prohibici6n para ello, aUn cuando -
la Constituci6n disponga tal negativa. 

De conformidad con los postulados que se siguen en Dere-
cho Internacional Privado, la ley s6lo permite al extranjero • 
poseer y disfrutar de una nacionalidad en nuestro pa1s, tal c~ 
mo lo estipulan los articules 52, 53 y 54. 

Se equipara en el articulo 39, como enajenaci6n, el arren 
damiento de inmuebles, si es por 10 aftas el término del contr! 
to estipulado en el mismo. 

Derechos y obligaciones civiles de que gozan los no naci~ 
nales, s6lo podrdn ser restringidos o modificados por leyes f~ 

derales. Otorga carActer federal a los c6di.gos civiles estat! 
les en forma indebida, siendo inconstitucional tal disposici6n. 
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XII.- LEY GENERAL DE POBLACION Y SU 
REGLAMENTO. 

Fue promulgada el d!a 11 de diciembre de 1973, abrogan
do a la anterior Ley de Poblaci6n de 23 de diciembre de 1947. 

Su objeto consiste en regular los fenómenos que afectan 
a la población, siendo sus disposiciones de observancia gen~ 
ral en el territorio nacional y siguiendo los lineamientos -
seguidos por las leyes y reglamentos del pa!s; supuesto de
Orden P6blico que establece el articulo primero de esta Ley. 

El articulo tercero delega en la Secretaria de Goberna
ción la facultad de dictar las medidas adecuadas, para reso! 
ver los problemas demogr4ficos, distribución de la población, 
etc. En su fracción VI, sujeta a la inmigración de extranj~ 
ros a las modalidades que juzgue pertinentes la citada Seer~ 
tar!a de Gobernaci6n, para procurar la mejor asimilación de
estos al medio nacional y su adecuada distribución en el te
rritorio. Adem4s, se le otor¡an otras atribuciones en las -
restantes fracciones de que consta dicho articulo. 

El Consejo Nacional de Población, encargado de impleme~ 
tar los procesos de desarrollo económico y eocial de la pobl~ 
ción, es dispuesta su creación en el articulo quinto. De los 
articulas 7 al 31, se dictan re¡las para el movimiento migra
torio. 
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Para lo relativo a la inmigraci6n, nos remitimos a lo e~ 
tablecido del art1culo 32 al 75. De esos articules, el nóme
ro 41 nos expone las calidades por las que el no nacional sc
interna al pa!s, inmigrantes y no inmigrantes. 

El extranjero se interna temporalmente en territorio na
cional, d§ndole el artículo 42 la denominaci6n de no inmigra~ 
te, y puede ser turista, transmigrante, visitante, consejero, 
asilado político, estudiante, visitante distinguido, visitan
tes locales y visitante provisional; encontrando en dicho ar
ticulo, lo que define a cada uno de ellos. 

Inmigrante es el extranjero que se interna legalmente en 
el pa1s con el prop6sito de radicar en él, en tanto adquiere
la calidad de inmigrado, definici6n que nos dA el artículo 44. 
Las características del inmigrante, segfui el articulo 48, pu~ 
den ser como rentista, inversionista, profesional, empleado -
de cargo de confianza, científico, técnico y familiar; éste,
para vivir bajo la dependencia econ6mica del c6nyuge o parie~ 
te consan¡utneo inmigrante. 

Si el inmi¡rante se queda a radicar definitivamente en -
el pats, adquiere la calidad de inmi¡rado después de haber r~ 
sidido en nuestra naci6n por un periodo de cinco aftos, adqui
riendo derechos de residencia definitiva. 

Todo extranjero est4 obligado a inscribirse en el Regis-
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tro Nacional de Extranjeros. Este, puede adquirir bienes in
muebles siguiendo lo prescrito en el art1culo 66 que se cita
ª continuaci6n por ser de interés para el presente trabajo. 

Art1culo 66,- Los extranjeros, por s1 o mediante apoder~ 
do sólo podr4n celebrar actos relativos a la adquisiciOn de -
bienes inmuebles, derechos reales sobre los mismos, acciones
º partes sociales de empresas dedicadas en cualquier forma al 
comercio o tenencia de dichos bienes, previo permiso de la S! 
cretar!a de Gobernación, sin perjuicio de las autorizaciones
que deban recabar conforme a otras disposiciones legales. 36/ 

El art1culo en cita, no establece claramente cuil de las 
clases de extranjero que ya se han anotado, es el capacitado
para adquirir esa clase de bienes, 

A los inmigrantes se les permite adquirir bienes inmue-
bles y derechos reales sobre los mismos, solamente para dedi
carlos a casa habitaciOn; en caso contrario, les est4 prohi
bido tal clase de adquisición. Por deducciOn 16¡ica, eniend! 
mos que el permiso se otorga a los inmi¡rados, ya sea para la 
adquisiciOn de una.casa habitaci6n, un edificiú·y una casa de 
descanso o recreo y no podr4 solicitar nuevamente permiso pa
ra adquirir otro inmueble con esas caracter1sticas; pues en -
este caso la Secretaría de Gobernaci6n estA facultada para n! 
¡arle el nuevo permiso. 

36/ EchAnove Trujillo,Carlos A., ob.cit.plg,24, 
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La emigraci6n se encuentra establecida en los articulos-
76 al SO. De la Repatriaci6n de los emigrantes nacionales que 
se ausentaron del pa!s en un lapso de dos ar.os, por lo menos, 
estatuyen normas los art!culos del 81 al 84. 

En seguida, se menciona lo relativo al Registro de Pobl! 
ci6n de ldentificaci6n Personal, en los art!culos 85 al 92. -
Ya por Ultimo, fija sanciones a quien infrinja las disposico
nes de la ley, en los art!culos 93 al 123. 

El Reglamento de la Ley General de Poblaci6n, en reali-
dad reglament6 a la anterior ley de 23 de diciembre de 1947,
aunque es aplicable todavía conjuntamente con la vigente ley, 
en tanto no se expida un nuevo reglamento. 

Consta de 101 art!culos, cada uno de los cuales tiene un 
titulo de las ~ituaciones que tratan. Es el Unico ordenamie!!. 
to que cuenta con esta caracter!stica de titular cada articu
lo. 

Por referirse a la anterior ley, s6lo citaremos algunas
fracciones del articulo 14, que hacen alusi6n a la propiedad
inmueble del extranjero en territorio nacional. Por ejemplo
la fracci6n 3 se refiere a que los inmigrantes se les podrA -
conceder permiso para adquirir sus casas-habitaci6n: la si-· 
¡uiente fracci6n le permite a los inmigrados la adquisici6n -
de bienes ra!ces, acciones y derechos reales sobre los mis·
mos. 
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La fracci6n séptima define algunos conceptos como son 
los siguientes: Bienes Raíces, son toda clase de terrenos, 
construcciones y sus accesiones, en territorio nacional; por
Derechos Reales, se entender§n todos los que en una forma u • 
otra, afecten o limiten el derecho de dominio, incluyendo los 
que se deriven del fideicomiso sobre inmuebles; acciones so·
bre bienes raíces, son aquellas emitidas por sociedades cuyo· 
objeto sea la especulaci6n sobre los mismos. 

La octava fracci6n menciona que el extranjero podr! rea· 
lizar actos de dominio sobre los bienes de su propiedad, sin· 
permi~o de la Secretaria; en dos p4rrafos, fija las obligaci! 
nes de funcionarios que tienen fé pUblica, de informar en los 
actos que intervengan a la Secretaría; en otro, establece que 
dicha Secretaría podrfi instruir a esos funcionarios en la for 
ma de cumplir con las obligaciones impuestas por la ley y el· 
reglamento. 

Este reglamento confirma lo estipulado en la ley, de que 
los extranjeros deber4n demostrar fehacientemente su calidad· 
migratoria en cualquier tr4mite que realicen ~nte las autori

rlades Mex•canas. 

Quedan sujetos a la aprobaci6n y el consiguiente permiso 
por parte de la Secretar!a de Gobernaci6n, los derechos rea·· 
les que pretende adquirir el extranjero sobre los siguientes; 
usufructo, uso y habitaci6n, servidumbre, posesi6n, la renta· 
vitalicia sobre un inmueble, el comodato que tenga por objeto 
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un inmueble y la compraventa con reserva de dominio. 

XIII.- CODIGO CIVIL. 

Nuestro C6digo Civil vigente, fue promulgado el 30 de a
gosto de 1928 y entr6 en vigor el lo. de octubre de 1932, es
to, en virtud de que as! lo dispuso un decreto de 29 de agos
to de 1932, Derog6 al C6digo Civil de 21 de marzo de 1884. 

El c6digo es un texto que enuncia los principios de un -
derecho comUn, que encuentra su más remoto antecedente en la 
recopilaci6n de leyes reunidas en el Corpus Iuris Civilis. 

Con el objeto de reunir en un solo cuerpo de leyes, las
disposiciones que regulan las relaciones de las personas entre 
s!, el entonces Presidente de la RepUblica encomend6 -Lic. B~ 
nito Ju4rez- al ser.or Justo Sierra la elaboraci6n de un C6di
go Civil, el de 1870, Este Código utilizó en su redacci6n -
fundamentalmente reglas que conten!a el proyecto de Código Ci 
vil Espaftol de don Florencia Garcta Goyena, que a su vez est~ 
vo Inspirado en el C6digo Napole6n de 1804. 

El Código Civil de 21 de marzo de 1884, lo que hizo fue
perfeccionar lo estipulado en el anterior, agregando Únicame~ 
te algunas cuestiones en materia sucesoria. Por lo mismo, el 
actual código tomó como modelo, en gran parte para su redac-
ci6n, lo establecido en el código de 1870, 
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En la Exposici6n de Motivos de nuestro C6digo Civil vi
gente, encontramos los razonamientos que tuvo la comisi6n r~ 
dactora para su elaboraci6n: "La Comisi6n que suscribe, al -
concluir sus trabajos sobre la formaci6n de un proyecto de -
C6digo Civil para el Distrito y Territorios Federales ••. no
tuvo reparo en inspirarse en legislaciones extranjeras en -
aquellos puntos en que era deficiente la legislaci6n patria, 
y en tomar en cuenta las teor!as de reputados tratadistas -
europeos para proponer algunas reformas. Esto, sin descui-
dar nuestros propios problemas y necesidades ... se complet6-
la teor!a de los estatutos desarrollada en el C6digo de 1884. 
Se reconoce que la ley personal debe regir el estado y capa
cidad de las personas; pero que esa ley no se aplicarl si -
pugna con alguna disposici6n de orden p~blico. Se considera 
como ley personal la del domicilio, cuando los individuos -
tienen dos o m&s nacionalidades o no tienen ninguna ..• Se S.!!_ 

jetó la aplicaci6n de la ley personal cuando se trata de ex-
tranjeros al justo principio de reciprocidad y se obliga a E!. 
tos, cuando contraten con mexicanos, a declarar su estatuto y 

las incapacidades que conforme a él tuviesen .•. las leyes que 
rijan la capacidad de las personas deben ser sus leyes nacio
nales ..• éstas deben seguir al individuo y regirlo adonde 
quiera que vaya •.. Por lo que atane al régimen de los bienes
muebles e inmuebles, se orden6 que sin distinci6n alguna que
daran regidos por la ley del lugar donde esttn ubicados, de -
acuerdo con lo prevenido en el articulo 121 constitucional.,'.' 
/37. 

Los motivos que se acaban de citar, se corroboran con la 
lectura de los art!culos relativos, que mAs adelante se anal! 

37/ C6digo Civil para el Distrito Federal, SZa. Edici6n, Edi
torial PorrOa, ~~éxico 1983, PAgs. 10, 12, 13 y 14. 
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zarAn; mencionando adem~s, los correspondientes articulas del 
C6diao Napole6n, C6digo Civil Francés, C6digo Civil Espa~ol y 
el C6digo Civil de 1870. 

En su aspecto general, el derecho civil comprende dos r,!!_ 
mas: una, la que se refiere a las personas y sus derechos, y
el r6gimen juridico de la familia; la otra, es la del derecho 
civil patrimonial. 

Este 6ltimo, a su vez, comprende las siguientes partes: 

I.- Régimen juridico de los derechos reales, incluyendo 
la organizaci6n jurídica del patrimonio en general y la cla
sificaci6n de los bienes. 

Il.- PAgimen de las obligaciones o derechos personales. 
Se comprenden aquí las distintas relaciones jurídicas entre
acreedor y deudor, que nacen del contrato o de las fuentes -
denominadas extracontractuales (declaraci6n unilateral de v~ 
luntad y testamento, sentencia, acto administrativo, enriqu~ 
cimiento sin causa, gesti6n de negocios, hechos ilícitos y -
responsabilidad subjetiva). 

111.- Sistemas de liquidaci6n patrimonial en la herencia, 
ol concurso y la ausencia. 38/. 

·38/ Rojina Villegas, Rafael. Compendio de Derecho Civil, Tomo 
l, Editorial Porr6a, México, 1967, PAg. 24. 



Por disposici6n expresa de su articulo lo., rige este -
C6digo en toda la RepGblica en asuntos de car&cter federal.
Es el Gnico que puede restringir y modificar los derechos c!, 
viles de que gozan los extranjeros; situaci6n ésta, que se -
encuentra estatuida por el articulo SO de la Ley de Naciona
lidad y Naturalizaci6n vigente. 

La materia relativa a los conflictos de leyes, segGn se 
deriva de la exposici6n de motivos, es de un carActer terri
torialista; cuesti6n que vemos en los siguientes arttculos: 

Articulo 12.- Las leyes mexicanas, incluyendo las que -
se refieran al estado y capacidad de las personas, se aplican 
a todos los habitantes de la RepOblica, ya sean nacionales o 
extranjeros, estén domiciliados en ella o sean transedntes.
(Arts. 3 fracci6n tercera, del ce francés; 7o. del ce es
paftol-proyecto de 1851 por Garcta Goyena; y el 13, del ce -
de 1870). 

En virtud del territorialismo total que contiene lo dis
puesto en ese articulo, limita la aplicaci6n de normas extraE 
jera, con ciertas ventajas pr4cticas: 

l.- No se ha requerido la bGsqueda de los textos legales 
de otros paises, lo que no es sencillo para las.partes en -
juicio, sus abogados y los jueces; 
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Z.- No se ha requerido la legalizaci6n ni la certifica
ci6n de vi¡encia respecto a dichos textos legales extranje-
ros; 

S.- Se ha reducido la necesidad de invocar el orden pü
blico y el fraude a la ley como medios de impedir, en ciertas 
ocasiones, la aplicaci6n de la norma jurídica extranjera noc! 
va; 

7.- Expedita el sistema territorial la administraci6n -
de justicia, no hay dilaci6n en la localizaci6n y conocimie~ 
to de la norma aplicable. 39/ 

Considero necesario expedir normas que permitan la apli
caci6n de la ley extranjera, para determinados casos, ya que 
ese articulo da la calidad de absoluta a la aplicaci6n de la
norma nacional, existiendo la imposbilidad de aplicar la ley 
extrafta. 

Articulo 13.- Los efectos jurídicos de contratos y actos 
celebrados en el extranjero que deban ser ejecutados en el t~ 
rritorio de la RepGblica, se regirln por las disposiciones de 
este c6di¡o. 

En estos dos preceptos se refiere la aplicaci6n del est~ 
tuto personal que queda sometido a la ley nacional. 

39/ Arellano Garcia,Carlos, Derecho Internacional Privado, Ed! 
torial Porrüa, M8xico 1974, P4¡. 588. 
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Arttculo 14.- Los bienes inmuebles sitos en el Distrito 
Federal, y los bienes muebles que en el mismo se encuentren, 
se regir4n por las disposiciones de este c6digo, alin cuando
los dueftos sean extranjeros. (Arts. 3o., se¡undo plrrafo; .-
80 y 14, de los ce francés, espaftol y de 1870, respectivame~ 
te). 

En este caso, es preponderante la aplicaci6n del estatu
to real, basado en el respeto a la soberanía nacional, pues
como ya lo hablan considerado los c6di¡os anteriores, era 
riesgoso aceptar que una ley extrafta ten¡a aplicabilidad so
bre una parte del territorio. El principio Lex Rei Sitae, -
aparece con toda nitidez. 

Artlculo 15 .- Los actos jurldicos en tod.o lo relativo a
su forma, se regir4n por las leyes del lu¡ar donde pasen ••• -
(El CC francés o de Napole6n, no tiene articulo relacionado; 
el articulo 10 del ce espaftol; 15, del ce de 1870). 

La re¡la derivada del Locus Re¡it ActU11, aparece acept~ 
da por nuestra le¡islaci6n; tomando en cuenta el se¡undo mo
mento del acto jurídico, que es el de la ejecuci6n , es apl! 
cable el principio de Lex Loci Bjecutionis. En estos dos 
planteamientos se encuentra impllcita la aplicaci6n del est~ 
tuto formal. 

La re¡lamentaci6n relativa al matrimonio, lo comprende-



- 7 O-

el titulo 5 del titulo lo; tanto el régimen de sociedad con
yugal, como el de sepraci6n de bienes, -capftulos I al IX-. 

El capítulo X, de ese titulo V, se refiere al divorcio. 

El artículo 773, establece que las personas extranjeras 
y las personas morales, para poder adquirir bienes inmuebles, 
se deben sujetar a lo prescrito en el articulo 27 constitu-
cional y en sus leyes reglamentarias, Disposici6n exactameJ!. 
te igual a la del precepto n!lmero 2274, s6lo que con diver-
sas palabras. 

De la capacidad para adquirir bienes por intestado o por 
testamento, estl regulada para los extranjeros en los artlc~ 
los 1327 y 1328, contienen limitaciones relacionadas con lo
preceptuado. en la Constituci6n -articulo 1327- y a la rcci-
procidad internacional ·articulo 1328-. 

Respecto a las asdciaciones y sociedades extranjeras, -
su actividad se regula en los artículos 2736, 2737 y 2738. 

El patrimonio, en este trabajo, se entenderá todo aque
llo que reporte. un beneficio e.con6mico al extranjero. 
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XI V, - CODI GO FEDERAL DE PROCEDIY.IENTOS CIVILES. 

Publicado el 24 de febrero de 1842, entr6 en vigor el -
22 de marzo de ese mismo afto; fue promulgado también en ese
af.o el 31 de diciembre. 

Consta de 542 articules cuyo objeto está impUci to en el 
titulo del c6digo; el prcicedimiento c ivil en asuntos de ca-
rácter federal. 

No contiene situaciones referentes al patrimonio que pu!!. 
de tener el extranjero, pero sl presenta aspectos del proced!_ 
miento que se apegan a los principios iusprivatistas ya sefta
lados en la Constituci6n y en el COdigo Civil. 

Por ejemplo, el artículo 131, C6digo Federal de Proced!_ 
mientes Civiles -en Nueva Legislaci6n de Amparo Reformada, --
44a. edici6n, Ed. Forrtla, MExico 1983, Pag. 269, por los aut.!!. 
res Alberto Trueba Urbina y Jorge Trueba Barrera-) establece
~ue los documentos ptlblicos procedentes del extranjero, para
que hagan fe en lú República, deberán estar debidamente lega
lizados por las autoridades diplomáticas y consulares, en los 
términos que eJtablezcan las leyes relativas. 

El articulo 428 dispone que las sentencias extranjeras
que deban <•jecutarse en el país, ne sea contraria a las leyes 
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del pah -orden pOblico-, n los tratados y el derecho inter
nacional. 

XV.- LEY PARA PROMOVER LA INVERSION MEXICANA Y 
REGULAR LA INVERSION EXTRANJERA. 

Estu ley, la primera que concretamente hace alusi6n a 
las inversiones, fue pror.,t:lgada el 16 de febrero de 1973, 

Por disposici6n del articulo primero, la ley es de obse! 
vancia general e inter!\s pOblico en el pa!s, con la finalidad 
de preservar la independencia econ6mica de la naci6n. 

El articulo segundo deter~ina quienes pueden realitar i~ 
versi6n extranJera: personas f!sicas y morales extranjeras,
unidades econ6micas extranjeras sin personalidad jurídica y -
las empresas mexicanas en las que participe mayoritariamente
capital extranjero. 

Menciona esta legislaci6n sobre inversiones, en el pre
cepto tercero, que los extranjeros al adquirir bienes de cual 
quier naturaleta se considerarl!n como nacionales respecto de 
ellos y no invocarftn la protecci6n de su Gobierno. La Cll!us~ 

la Calvo as! estipulada, es la que se inserta en los permisos 
que la Secretaria de Relaciones extiende para el funcionamie~ 
to y constituci6n de sociedades. 
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En el artfculo cuarto, enumera las actividades en las • 
q~e s6lo el Estado puede participar, el extranjero no, 

Las prohibiciones que estipula el artículo anterior, e~ 
cuentra algunas excepciones que menciona el quinto artículo: 
a) Para la explotación y aprovechamiento de substancias mini;. 
rales, la inversión extranjera podrá participar en un 491 si 
se trata de concesión ~rdinaria¡ en un 341, si es concesión· 
especial acerca de reservas minerales nacionales: b) Produc
tos secundarios de Ja incustria petroqu!mica, podrA partici· 
par en un 40\; y c) Semejante porcentaje en la fabricación • 
de componentes de vehículos automotores. En ningOn caso, 
aparte de los citados, la inversión serA mayor del 49\, 

Para los ciudadanos no nacionales, con la calidad de in
mi¡rados, le concede el articulo sexto la equiparación con el 
mexicano, para los efectos de la ley. 

Repite la prohibición constitucional, la ley en el art!c.!!_ 
lo séptimo, para que los extranjeros, sociedades extranjeras-
º sociedades mexicanas que no tengan inserto en sus estatutos 
la clAusuln de exclusión de extranjeros, puedan adquirir el -
dominio de tierras, aguas y sus accesiones en la zona prohibi 
da, Este precepto les permite a las personas flsicas extra~ 
jeras poseer esa clase de bienes, Gnicamente si renuncian a -
su clftusula relativa a recurrir a la interposición diploaitica. 

De los artículos 11 al 17, se regulan las atribuciones de 
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la Coml si (•n NacionÚ Je Inversiones Extranjeras, que fue ere!!_ 
da con el fin de dictar los criterios y algunas caracter1sti
cas de la inversi6n que hicieran las personas físicas y mo1·.•

les extranjeras. 

Encontramos la figura de! fideicomiso, establecida en los 
art1culos del 18 al 22; el primero de ellos estatuye entre o
tras cosas: Apoyado en lo que dispone la fracci6n I del art1c~ 
lo 27 constitucional, autoriza a la Secretaria de Relaciones
para que conceda a las instituciones de eré di to -no menciona
si se concede s6lo a instituciones mexicanas-, permisos para
adquirir como fiduciarias el dominio de bienes in111uebles des
tinados a la realizaci6n de actividade< industriales y tur!s
ticas en la zona prohibida, siempre que el objeto de la adqui 
sici6n sea el de permitir la utilizaci6n y aprovechamiento d~ 
dichos bienes a lns fideicomisarios. 40/ 

La duraci6n de los fideicomisos-como lo observamos en el 
articulo 20- no excederl en nin¡On caso de 30 anos; en rela-
ci6n a los extranjeros, el artlcu.lo 22 estipula que no se re
quiere permiso de la Secretarla de Relaciones Exteriores para 
que puedan adquirir los derechos derivados del fideicomiso. 

Fideicomiso es.una figura jur1dica que también la Ley de

T!tulos y Operaciones de Crédito legisla, en sus preceptos -
del 346 al 359. 

El articulo 346 estipula que en virtud del fideicomiso, el 

·40¡ Echlnove Trujillo, Carlos.A., Ob. cit. pAg. 304. 
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fideicomitente de·stina ciertos bier.es a un fin. Hcito determ!_ 
nado, encomendando la realizaci6n de ese fin a una instituci6n 
fiduciaria. 

Es a través de los certificados de participaci6n inmobi
liaria o di rectamente, como se adquieren inmuebles en la zona 
prohibida en el artículo 27, fracci6n 1, de la Constituci6n. 

Fideicomiso es un negocio jur!dico indirectos y fiducia
rio, en virtud del cual la instituci6n fiduciaria adquiere la 
propiedad de ciertos bienes que le transmite el fideicomiten
te, con el fin de dedicarlos a un fin convenido. 41/. 

De la definici6n se deriva que el fideicomiso puede ser
considerado desde tres aspectos: como ne¡ocio jurídico, moda
lidad del derecho de propiedad y como una operaci6n bancaria. 

Si se analiza su naturaleza jurfdica, el fideicomiso en 
litorales y fronteras no otorga la propiedad de los bienes -
afectos al mismo, al fideicomisario; Este no adquiere la -
propiedad ni el dominio directo sobre los bienes, tampoco un 
derecho real y mucho menos es el titular jurídicos de dichos 
bienes. 

Cuando los extranjeros participan en los fideicomisos,
tienen la obl;gaci6n de inscribirse en el Registro Nacional-

41/ Rodr!guez y Rodr!guez, Joaquín.Curso de Derecho Mercantil, 
Tomo 11, Ed. porr6a, México 1957, Plg. 119. 
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de Inversiones Extranjeras, de acuerdo a lo di,pcesto por el 
arttculo 23 de esta ley de inversiones. 

No existe un reglamento para esta ley, solamente en rel! 
tivo al Regi•tro Nacional de Inversiones Extranjeras, compue~ 
to de 64 arttculos. 

De los art!culos 12 al 16, este reglamento estipula la -
obligaci6n y condicione$ en que los inversionistas extranje-
ros, ya sean personas ftsicas o morale5, tienen &l solicitar
su inscripci6n en el Registro ~acional de Inversiones Extran
jeras. 

La regulaci6n de la inscripci6n de los fideicomisos y 

los titulas repTosentativos de capital, se encuentra estable
cida en los arttculos del 22 al l6. 

El arttculo 54 equipara la inversi6n mexicana a la que -
efect6an los extranjeros residentes en el pa{s con la calidad 
de inmigrados, quienes no estarán obligados a solicitar su 
inscripci6n en el citado Registro. 

Resumiendo, para los efectos de las inscripciones, el Re 
gistro se divide en cinco secciones; en alguna de ellas se d!!_ 
ben inscribir los extranjeros al mes siguiente de que partes
sociales en las sociedades y mediante una solicitud. 



- 77 -

X\'I.· CODIGO DU COMERCIO. 

Entr6 en vigor este c6digo el lo.de enero de 1890, dero
gando al C6digo de Comercio del 2o de abrll de 1884. 

Constituye la segunda gran rama del Derecho Privado, al
que se denomina Derecho Mercantil, el que aparte de encontrar 
disposiciones en este c6digo, también har entre otras leyes,
tales como 12. Ley General de Sociedades Mercantiles, Ley Gen!_ 
ral de Títulos y Operaciones de Crédito, Ley Sobre el Contra
to de Seguros, Ley de Quiebras y Suspensi6n de Pagos y la Ley 
de Navegaci6n y Comercio Marttimos. 

En 1883, una enmienda constitucional otorg6 a la Federa
ci6n la facultad de le gis lar en materia mercanti·1, incluyendo 
a las instituciones bancarias, originAndose el c6di¡o de ZO -
de abril de 1884. 

Pocn dcspu6s, se expide una ley especial para regular las 
sociedades an6nimas, el 10 de abril de 1888. El C6digo de C~ 
mercio vigente, toma en cuenta algunas solu~iones espa~olas -
establecidas en el C6digo de Comercio Espa~ol de 1885. 42/ 

La finalidad de este ordenamiento, es reglamentar todo lo 

42/ Floris ~!argadant, Guillermo. Introducci6n a la Historia -
del Derecho, UNAM, ~!Exico 1971; Pags. 185 y 186. 
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relacionado con los actos de comercio, siendo supletorias en 
este sentido las normas del derecho com6n. 

El articulo tercero establece que son comerciantes: 111.· 
Las aocicdades extranjeras o las agencias o sucursales de és
tas que ejerzan actos de comercio dentro del territorio naci2 
nal. 

Ejercer4n el comercio libremente, los extranjeros, siem
pre y cuando se sujeten a los tratados celebrados con sus re~ 
pectivas .naciones y lo que dispusieren las leyes que arreglen 
los derechos y obligaciones de los extranjeros, disposici6n -
expresa del articulo 13 de este c6digo. 

Fundamentalmente, este articulo remite a lo dispuesto en 
la Constituci6n y Tratados y Convenios Internacionales celebra 
dos por MExico, en relaci6n con el comercio, que se basan en
la reciprocidad en la mate ria, 

Existe una equiparaci6n tdcita entre mexicanos y extran
jeros, para el ejercicio del comercio, al no seftalar con pre
cisi6n la calidad del extranjero que puede ser comerciante. 

Desde luego, los extranjeros comerciantes se someten a
las prescripciones de este c6digo, as! como las sociedades -
no nacionales. Estas dltimas, deben estar constitu!das -y -
probarlo fehacientemente ante el Registro P6blico de la Pro-
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piedad- con arreglo a las leyes de su pars, para que puedan ei 
tablecer agencias o sucursales en el nuestro. EstAn obligados 
también, a llevar sus libros en idioma castellano, 

XVII.- LEY FEDEUAL DE DERECHOS DE AUTOR. 

Esta ley fue promulgada el 4 de noviembre de 1963, dero-
gando a la anterior ley de 29 de dicie1nbre de 1956, 

El articulo 758 considera -del C6di¡o Civil- que los der! 
chas de autor son bienes muebles. 

Constitucionalmente, se le podr4 equiparar al descubrimie~ 
to, invento o perfeccionamiento de alglln ramo de la industria.
puesto que el autor de una obra literaria, artistica o intelec
tual también d4 origen a alguna cosa que pueda formar una ora!. 
nizaci6n dependiente de la industria. El articulo 28 de nues
tra Carta Magna equipara a los inventos como los privilegios -
concedidos por cierto tiempo, para explotar sus derechos con-
forme a la ley respect.iva -privilegios concedidos por el Pres!_ 
dente de la P.epGbli.ca-. 

La legislaci6n relativa se remonta a unas Ordenanzas Re!. 
les de 1764 y de 1773, expedidas por el rey espaftol Carlos 111¡ 
despul!s encont1·anc-s en la Constituci6n de 1824 la facultad que 
tiene el Congreso de legislar en la materia; posteriormente, -
se cxpi<le el primer decreto sobre propiedad literaria el 3 de-
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diciembre de 1946. Tambi6n legislaban a los derechos de au
tor, los c6digos civiles de 1870 y l8U4; por su parte, nues
tra Constituci6n sa!'\n!n en el articulo 28, como un privile-
gio el derecho de autor sobre sus obras; de igual menera, el 
C6digo Civil vigente de 1928 dispon!a que era un derecho -
real el derecho ~e autor, Aparece la primera ley de la mat~ 
ria, el 30 de diciembre de 1947., como medida para adecuar -
las disposiciones legales del autor, a lo establecido en la
Conferencia Interamericana y en ld Convenci6n lnteramericana 
sobre el Derecho de Autor en Obras Literarias, Cient!ficas y 
Art1sticas; otra ley relativa, fue la de 29 de diciembre de
de 1956; finalmente, la actual ley de 4 de noviembre d~ 
1963, 43/ 

Esta ley acerca de los derechos üe autor, en su art!culo 
lo. dispone que es reglamentaria del articulo 28 constitu-
cional y se conceptfian de orden pfiblico e interés social sus 
preceptos, 

Los derechos del autor de una obra intelectual o artfs
tica se regula en el artículo 2o., siendo estos: a) El rec~ 
nacimiento de su calidad de autor; b) Oposicilln a modifica- -
ci6n de su obra; y c) Explotar temporalmente la obra, por s! 
o por terceros, con prop6sitos de lucro. Son los derechos -
que la .ley reconoce y protege en beneficio del autor. 

Los tres supuestos citados en ese artfculo, consideran
los requisitos mfnimos a proteger a quien es propietario de-

.43/ F&rell Cubillas, Arsenio. El Sistema Mexicano de Derechos 
de Autor, I1111acio Vado,Editor, M~xico 1966, PAg.9. 
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un bien Slisceptible de explotación econ6mica. 

Son protegidas -segfin se lee en el artículo 7o.- las ~ 
bras con las características siguientes: literarias, cient! 
ficas, t6cnicas y jurídicas, pedag6gicas y didácti as, musi 
cales -con letra o sin ella- de danza, coreogr!ficas y pan
tomímicas, pict 6ricas ,escul t6ricas, de arquitectura, de fo

togr.1Ha, cinllmato¡raf!a, radio y televisi6n. La protecci6n 
err.piezn a surtir efectos desde el momento en que se hacen -
del conocimiento pOblico por cualquier medio. 

La vigencia del derecho de ·~~lotar con fines de lucro 
toda obra, el art!culo 23 la estipula en cincuenta aftos des
pu~s de la muerte del titular, ademá~ del tie11tpo que viva el 
autor. 

Las obras p6stumas y las de autor an6nimo, durarán cin-
cuenta aftos a partir de la primera publicaci6n. 

Es importante lo dispuesto por el artículo 29, al esti
pular que los extranjeros que se encuentren permanente, tem
poral o transitoriamente en la RepOblica, gozarán respecto -
de sus obras, de los mismos derechos que los autores nacion~ 
les. 

Existe en dicho precepto una equiparación de prerrogati 
vas sobre las obras, entre autores extranjeros y nacionales, 
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ya que el derecho de autor es un bien mueble y su apropiaci6n 
debe ser regulada sin hacer distillr:l6n de ninguna clase, 

Las obras de autor extranjero, con cuyo país !'~xico ten
ga celebrado alg6n tratado o convenci6n sobre derechos de au· 
tor, gozar4n de la protecci6n prevista en la ley, segün lo e~ 
tablece el articulo 30. 

El principio de reciprocidad, aparece en dicha dispo•l-· 
ci~n y hace resaltar la no contradicci6n entre los tratados y 
lo que mencione la ley. Sobre todo en este tema, existen va· 
rios tratados y convenciones en los que se basa el articulado 
de esta ley. 

La Convenci6n de Berna, la Conferencia de Bruselas de --
1948 y la Convenci6n Universal sobre Derecho; de Autor, suscr.!_ 
ta en Ginebra, Suiza, en el ano de 1952, son ffiuest~a palpable 
de lo citado en el p4rrafo anterior. 

Si el derecho de autor no se encuentra protegido por al-
gtin tratado, el extranjero verá protegido su derecho solamente 
durante siete anos·ª partir de la fecha de la primera publica
ci6n. Esto lo dispone el art1culo 28, que además agrega que · 
si transcurridos esos siete anos el autor registra su obra en· 
la Secretarla de Educaci6n, concretamente en la Direcci6n del 
Derecho de Autor, gozarA de la protecci6n de esta ley. 
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El articulo 81 estipula que un 2\ de lo que produzcan
las obras del dominio pOblico, se entregará a la Secretar!a 
dé Educaci6n POblica; las obras de los extranjeros se inCl_!! 
yen a4uL 

El articulo 95 establece que las sociedades de autores 
estarán constitu[das por mexicanos o extranjeros domicilia
dos en el pa1s. No hace la distinci6n entre no inmigrantes, 
inmigrante e inmigrados. La ley de la materia en este as-
pecto ~ace referencia a los inmigrantes e inmigrados. 

Entre las atribuciones de las sociedades de autores, SJ:. 
fialadas en el articulo 98, está la de recaudar y entre¡ar a
los autores extranjeros, las percepciones surgidas del dere
cho de autor correspondiente, quedando supeditada dicha en-
trega a la reciprocidad internacional. 

En la fracci6n IV del citado articulo, se dispone que
las sociedades de autores podrln celebrar convenios con las 
correspondientes sociedades extranjeras, tambi~n con base -
en la reciprocidad; ademls -segOn lo seftala la fracci6n V -
-podrán representar a dichas sociedades en el pats. Los coa 
veníos surten efectos solamente si son re¡istrados en el R~ 
¡istro del Derecho de Autor. 

SegOn lo dispone el articulo 102, las sociedades estAn 
obligadas a r~ndlr •;n infol'me semestral a la Direcci6n GenJ:. 
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ral del L'erecho de A".>tor, aceren de las cantidndes que J:ubi~ 
se enviado al extranjero en pago de derechos de autcr; las -
cantidades pendientes de enviarse a otro pais al autor ex--
tranjero. 

El presupuesto de gastos de las sociedatles de autores, 
no exceder4 del 20\ de lo percibido de los socios radicados 
en el pafs y de un 25\ de las cantidades que perciben de o
bras de autores extranjeros. 

Los conflictos suscitados entre las •ociedades cxtranj~ 
ras y sus miembros, as! como con las sociedades mexicanas, -

son resueltos con lntervenci6n de la Direcci6n General del -
Derecho de Autor. 

Por Oltirno, la ley seftala que no se requiere de la leg~ 
lizaci6n de documentos provenientes del extranjero, que se -
deban inscribir en la Direcci6n General rle Derechos de Autor; 
por ese mismo te·nor, la carta poder que autoriza a realizar
¡estiones ante la mencionada Direcci6n. 
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C A P I T U L O C U A R T O 

PATRIMONIO DEL EXTRANJERO 

En esta última parte del tema, expondremos en primer 
término algunas características del no nacional que ingresa -
al país y adquiere bienes tanto muebles como inmuebles. No -
se analizará la capacidad de todos los extranjeros que se i~ 

ternan en la República, s6lo algunos; relacionando, desde lu~ 
go, las leyes relativas. 

Respecto del matrimonio del extranjero en nuestro país, 
se hará la exégesis del mismo desde los dos aspectos, sacie-
dad conyugal y separaci6n de bienes. 

Los bienes y su destino en el divorcio, taabiEn se ten
drán en cuenta los diferentes modos de celebrarlo, coao son -
el divorcio necesario y el voluntario. 

Nuestra legislaci6n contiene pocas reglas para las rel~ 
ciones derivadas de la uni6n libre o concubinato, así como 
los hijos resultantes de esa clase de uni6n conyugal y los 
bienes que les correspondan tanto a ellos como a la concubina. 

La capacidad del extranjero para adquirir ·bienes en las 
sociedades y asociaciones, y en las sucesiones testaaentaria -
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y legitima, se presentan al final de este capítulo. 

XVIII.- CALIDADES DEL EXTRANJERO. 

A) INMIGRANTE. 

La calidad de inmigrante se encuentra definida en el 
precepto número 44 de la Ley General de Población, como el e~ 
tranjero que se interna legalmente en el país con el propósi
to de radicarse en él, en tanto adquiere la calidad de inmi-
grado. 

Inmigrante es aquel que tiene deseos de integrarse a la 
poblaci6n mexicana. Se le admite por una temporalidad máxima 
de cinco aftos, con el refrendo anual de su documentación mi-
gratoria, si cumplen con las condiciones impuestas por la Se
cretaria de Gobernaci6n al autorizar su internaci6n. 

Al finalizar el periodo de cinco aftas, para poder adqul 
rir derechos de residencia en el pais y ser considerado como
inmigrado, elevarán una solicitud a la Secretaria de Gobe! 
naci6n, la que tiene facultades discrecionales para concede! 
le la calidad migratoria solicitada; en caso afirmativo, se -
inscribe en el Registro Nacional de Extranjeros, 

En el supuesto de que el inmigrante extranjero no soli
cite la calidad de inmigrado o le sea negada ésta, se le can
cela su doc1111entaci6n y está obligado a salir del pais en un 
plazo que fija la Secretaria de Gobernaci6n, concediéndose1es 
nueva calidad migratoria. En esta última situaci6n la ley y 
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el reglamento no establecen bajo qué calidad será admitido • 
nuevamente ese extranjero en nuestro pais. 

El inmigrante se puede internar al pais como rentista,
invcrsionista, profesional, para asumir cargos de confianza,· 
científico, técnico y familiar. 

Con excepción de los rentistas e inversionistas, que s~ 
rán citados en párrafos siguientes, a los demás les está reg~ 
lada su capacidad para adquirir bienes, en el artículo 14 del 
Reglamento, que les permite la adquisición de inmuebles desti 
nadas a casa·habitación. 

Respecto de los bienes muebles, puede ejercer cualquier 
acto de dominio sin necesidad de permiso de la Secretaria de 
gobernación. 

El articulo 66 de la Ley, así como el 14 del Reglamento 
establecen que el extranjero podrá adquirir inmuebles, dere-
chos reales sobre los mismos o acciones de empresas que se d~ 
diquen a la especulación de dichos bienes, previo permiso de 
la Secretaría. Esta disposición es aplicable a los inmigran
tes, ya que dichos preceptos no se refieren a alguna clase de 
extranjero en particular. Además, estipulan que la adquisi -
ci6n se podrá llevar a cabo a través de apoderado. 

La constitución General de la República, les prohibe la 
adquisición de los bienes inmuebles, tierras, aguas y sus ac
cesiones, en la zona prohibida de cien kilómetros a lo largo
de las fronteras y cincuenta en las playas. 
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La misma Carta Magna, también en su artículo 27, frac

ción I, establece que se les podrá conceder autorización pa

ra adquirir esa clase de bienes, pero fuera de la zona prohl 

bida 1 sólo si convienen ante la Secretaría de Relaciones Ex

teriores en considerarse como mexicanos respecto de dichos -

bienes. 

La Ley General de Población no hace la distinción en -

tre bienes dentro y fuera de la zona prohibida: sin embargo, 

lo estipulado en los artículos 14 y 66 res pee to a la adquisi

ción de inmuebles por extranjeros, debe entenderse que se -

trata de los ubicados en un perímetro que esté fuera de la -

zona prohibida. Asimismo, no hacen referencia a tierras, -

aguas y sus accesiones, y la que otorga el permiso para ello 

lo otorga la Secretaria de Gobernación. 

Establece semejantes disposiciones a nuestra Ley Fund~ 

mental, la Ley para promover la Inversión Mexicana y Regular 

la Extranjera , en sus artículos tercero y séptimo, en rela

ción con la capacidad del no nacional de poder adquirir bie

nes inmuebles. 

La Ley de Nacionalidad no contiene disposicion relati 

va. 

El Código Civil vigente, también remite a lo diopues

to en nuestra Carta Magna, en lo relativo a la multicitada

capacidad, según se desprende del contenido de su articulo-

773. 

Para todo lo relacionado con los inmuebles, su adquis! 

ci6n y transmisi6n, deberán acreditar ante el funcionario p~ 
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blico correspondiente, su calidad migratoria. 

B) NO INMIGRANTE. 

El extranjero no inmigrante, es aquel que se interna -

en la República con carácter temporal, sin intenciones de r~ 

dicar en forma definitiva. 

El no inmigrante ingresa con las características de t~ 

rista, transmigrante, visitante, consejero, asilado político, 

estudiante, visitante distinguido, visitante local y visitan 

te provisional. 

De lo estipulado en el articulo 42 de la Ley de Pobla

ción, en sus fracciones de la I a IX, los plazos se les con

cede a los no inmigrantes para su estancia en el país, son:

turista, seis meses improrrogables¡ transmigrante, 30 d!as¡

visitante, seis meses prorrogables por el mismo período s6lo 

una vez: consejero, seis meses improrrogables: asilado polí

tico, por el tiempo que juzgue conveniente la Secretaría de 

Gobernación: estudiante, por el tiempo que duren sus estu- -

dios: visitante distinguido, por seis meses -no establece -

si son prorrogables o no y, visitante local, por tres días: 
por Último, para el visitante provisional, treinta días. 

El reglamento de la Ley de Población, estipula en su -

artículo 14 la prohibición para que los no inmigrantes pue

dan. adquirir bienes inmuebles -fracción I y II del inciso A). 

Referente a los bienes muebles que puede poseer el ex-
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tranjero con la calidad de no inmigrante, es de considerar -
como regla general su total capacidad de ejercer actos d~ d~ 
minio sobre los mismos. 

Basándonos en lo estipulado en la Constituci6n y leyes 
reglamentarias, les está terminantemente prohibido adquirir -
los bienes que se encuentren en la zona prohibida. 

C) INMIGRADO. 

Inmigrado es el extranjero que adquiere derechos de r~ 
sidencia definitiva en el pa[s, calidad que se obtiene por -
declaración expresa de la Secretaría de Gobernación. 

El art[culo 65 del Reglamento de la Ley General de Po
blación establece los requisitos que debe llenar la solici-
tud para poder obtener la calidad de inmigrado. Esta se pre
senta dentro de los seis meses siguientes en que vence el -
cuarto refrendo, a la oficina correspondiente del Departame~ 
to Demográfico de la Secretaría de Gobernación. El despacho 
o trámite de dichas solicitudes se rige por las reglas esta
blecidas en el artículo 66, que es indispensable transcribir, 
en algunos párrafos. 

Artículo 66.- Despacho de solicitudes. 

La tramitación de solicitudes que presenten los extra~ 
jeros para obtener la calidad de inmigrado, se regirá por 
las reglas siguientes: 

I.- Se considerará que un inmigrante tiene los cinco 
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afies de residencia a que se refiere el artículo 65 de la - -
ley (SIC, se refiere a la anterior Ley de Población), si du
rante ese lapso no se ausentó del país por más de dieciocho
meses ... 

II.- El Servicio Central estudiará los antecedentes 
del interesado; verificará si se han cumplido las condicio-
~es que se le seftalaron; se cerciorará de que su estancia y 

entrada en el país fueron legales .•• 

III.- En caso de que proceda, otorgar al solicitante 
la calidad de inmigrado, la Secretaria así lo hara .•. 

IV.- Todas declaración de inmigrado se anotará, ad~ 
más, en el Registro Nacional de Extranjeros. 

v.- Al obtener extranjero la calidad de inmigrJ!. 
do, tendrá derecho a que se cencelen en su favor las garan-
tías que, en su caso, hubiere otorgado. 

VI.- La declaración de inmigrado es personal y ben~ 
ficia expresamente al interesado. 

VII. - Al otorgar a un extranjero la calidad de inmi-
grado, se le fijarán las limitaciones respecto a las activi
dades de su nueva calidad migratoria. 

VIII.- Cuando el Departamento Demográfico niegue a un 
extranjero la calidad de inmigrado, lo hará del conocimiento 
de Direcci6n General de Población, para que ésta acuerde la
que corresponda .. ~/ 

.1,±1 Echánove Trujillo, Carlos A., Ob. Cit. Pag. 85 
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Al cumplir un extranjero con todos los requisitos se
ñalados en el artículo anterior y obtener la característi

ca de inmigrado, se está integrando al país y en forma en -
él un ente productivo más, con la totalidad de los derechos 

y obligaciones de que gozan los mexicanos; con la sola ex-
cepci6n de que no pueden adquirir bienes en la zona prohibi 
da. 

Los dere-chos de residencia del inmigrado, se pierden 

si permanece fuera del país por un peri6do de dos años: de 
igual manera, si de diez años viviendo en el país, radica -
en otro durante un lapso de cinco. Disposiciones que men-

ciona el artículo 67 del citado reglamento, 

El inmigrado tiene facultades para adquirir bienes in_ 

muebles, con las limitaciones que para ello le decrete la -
Secretaría de Gobernación, según lo establece el reglamento 
en su artículo 14, fracción IV, 

D) TURISTA, 

Se interna el turista con una temporalidad máxima de 

seis meses no prorrogables, con la finalidad de descansar,

.realizar actividades recreativas, artísticas, culturales o 
deportivas, pero.ninguna será remunerada ni lucrativa. 

En el artículo 69 del reglamento, se menciona que el -
turista ingresa en el país por dicha temporalidad y para V!!_ 

rios viajes, 
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No se distingue claramente en dicho precepto, si pue

de durar ese tiempo en nuestro suelo patrio y el lapso que 
permanece fuera de él, y volver otra vez por ese peri6do ~

de seis meses. Si no es prorrogable esa temporalidad, se -

entiende que con solo estar un día fuera del país, después

de cumplir el plazo estipulado, puede volver y permanecer -
en nuestro país tantas veces como él quiera. 

El no inmigrante, turista, tiene la prohibici6n de ag 
quirir bienes inmuebles, incluso aunque los destinase a ca

sa-habi tac i6n. 

De conformidad por lo estipulado en la Ley de Impues
tos de Migración, los turistas no pagan impuestos. Esto, -

es más bien con el propósito de fomentar la corriente turi~ 

tica hacia nuestra Naci6n. No pagan impuesto de migraci6n, 
pero algún otro trámite que realice, se esta.rá a lo dispue!. 

to en esta ley. 

Pasajero especial, es considerado el turista por el -

C6digo Aduanero, según se anota en el articulo 292. También 
en ese C6digo, en su artículo 297 estipula la franquicia -
que se concede a determinados bienes que puede traer consigo 
el turista; la libre importaci6n a que se refiere dicho pre
cepto, abarca utensilios de cocina, ropa de uso personal, un 
radio y una televisi6n, además de tiendas de campaña.Pueden
exportar libremente artesanías, 
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Desde luego, sus equipajes están libres de impuesto. 

Constitucionalmente, les está terminantemente prohibi
do la adquisici6n de bienes raíces, tierras, aguas y sus ac
cesiones, en la zona prohibida. 

Semejante limitación se hace si pretenden adquirir bi! 
nes fuera de los límites sefialados para la zona prohibida. 

E) ESTUDIANTE. 

Para iniciar, completar o perfeccionar estudios en ins
tituciones e~ucativas, públicas o privadas, ingresa el cstu-
diante por un lapso suficiente que le permita concluir sus e~ 
tudios y obtener la documentaci6n escolar correspondiente. 

El estudiante es un extranjero no inmigrante que tiene 
como permiso especial, poder ausentarse del territorio nacio
nal hasta por un peri6do de 120 dtas -la ley no dispone si -
esos dtas son continuos o separados : sin embargo, se consid! 
dera que por interés del propio estudiante, esos dtas son por 
peri6dos. 

Las condiciones bajo las cuales se le admite en el pats, 
se regulan en el artículo 73 del reglamento de la Ley de Pobl! 
ci6n, en cuya fracción VIIlse les prohibe realizar actividades 
lucrativas o remuneradas. 

Con relaci6n al impuesto de migración, adquisición de -
bienes dentro y fuera de la zona prohibida, así como bienes -
muebles que puede introducir libre de impuestos, les es apli-
cable aquello que citamos en ese sentido, respecto del turista. 
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Por último, cabe preguntar si un estudiante permanece 

más de cinco años en nuestro país y aún ni en ese lapso no 

termina sus estudios, lqué calidad de extranjero adquiere,

inmigrante o no inmigrante? Considero que es inmigrante en 

ese caso. 

F) RENTISTA. 

Rentista es el inmigrante que entra al país para vi-

vir de sus recursos, que invierte en certificados, títulos, 

bonos y en inversiones a plazo fijo. De los intereses que 

le produzca su capital así invertido podrá vivir en el país. 

No le está permitido dedicarse a otras activi~dades -

remuneradas o lucrativas, fuera de las señaladas en el pá-
rrafo anterior. No obstante ello, la Secretaría de Gobern~ 

ción puede autorizarlos a ejercer y prestar servicios en la 

República como profesores, científicos, investigadores o -

técnicos, cuando sea benéfico para los mexicanos y sin re

muneración. 

El inmigrante rentista, respecto a los bienes muebles, 

respeta los principios generales que se han señalado para -

su adquisición. 

Tiene capacidad para adquirir bienes raíces que dedi

que a casa-habitación, Pero los bienes raíces, tierras, - -

aguas y sus accesiones y derechos reales sobre los mismos,p~ 

ra que puedan adquirirlos requiere permiso de la Secretar!a

de Relaciones Exteriores y considerarse coroo nacional respecto de 

tales bienes, siempre que se localicen fuera de zona prohibida:-
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Dentro de ésta, por nin~On motivo puede adquirir nin·· 
gOn bien. 

Es necesario revisar peri6dicamente -por lo menos cnd¡\ 

dos afies- lo estipulado en el articulo SS, fracciones l y 11, 
del reglamento de la Ley de Población, en relación al minimo
establecido de tres mil pesos que debe percibir como intarc-
ses mensuales de sus depósitos ·en el exterior el inmigrante -
rentista; ast como los mil pesos, por el mismo concepto esta
blecido para cada uno de sus familiares. 

G) INVERSIONISTA. 

El extranjero inmigrante, ingresa en el pais con la c~ 
rnctcristica de inversionista, cuando sus recursos los in- -

vierte en la industria, la agricultura, ganadería y comercio 
exterior. 

Si la inversión se realiza en el Distrito Federal, el -
minimo establecido es de seiscientos mil pesos; si es fuera -
de tal lugar, será de doscientos mil el mínimo requerido, -
aunque también se establece la excepci6n para el caso de in-
versi6n en industrias nuevas y necesarias, en cuyo caso la -
cantidad es menor a las citadas. 

Su capacidad para adquirir bienes muebles, está sujeto
ª los principios generales ya mencionados; para los inmuebles, 
tierras y aguas, sigue lo citado para los rentistas en nues-
tra Cart~. Magna, leyes· relativas y la ley reglamentaria. 



- 97-

H). DEPORTISTA. 

El deportista extranjero es aquel jugador de futbol, 

frontón, lucha, box y otros semejantes, contratados por - -

empresa o club con carácter subordinarlo y mediante el pago 

de un salario. 

Es como visitante, que ingresa al país el deportista: 

por lo tanto es un extranjero no inmigrante, con permiso p~ 

ra permanecer en el país por seis meses, prorrogables por -

una sola vez. Si se prolonga su estancia, tiene autoriza-

ci6n por otros dos peri6dos de las misma duración. 

Si permanece por más tiempo del legalmente permitido 

se cambia su calidad de no inmigrante a inmigrante rentista. 

En ambos casos se aplican las reglas generales para el caso 

de adquisición de bienes muebles: pero respecto a los biene

nes inmuebles, en la primera situación, le está prohibido a2 

quirirlos incluso para dedicarlos a casa-habitación, no así

en el supuesto de que sea inmigrante rentista, en el el que 

puede adquirir bienes raíces aún para ejercer actos de comeE 

cio respecto de ellos. 

Al ingresar como visitante para actividades deporti-

vas, con visa de trabajo por tiempo determinado, la Carta

Magna, leyes relativas y reglamentos, le prohiben las adqui
sición de los bienes situados en la denominada zona prohibi

da -bienes raíces, tierras, aguas y sus accesiones-, así co

mo fuera de ella. 
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I). AUTOR. 

1.- PROPIEnAn ARTISTICA. 

El derecho patrimonial de autor, en general se cntiend• 
su ejercicio sobre un bien mueble, de acuerdo con lo estipul~ 
do en el articulo 758 del C6digo Civil para el Distrito Fede
ral. 

Los derechos de autor de una obra artistica, se consid~ 
ra ejercido sobre las obras que seftala el artículo 7, incisos 
de la da la i, inclusive, artículo que ya se transcribi6 en 
el capítulo en el que se hizo la exégesis de la Ley Federal -
sobre Derechos de Autor. 

Intérpretes ejecutantes y autores de cualquier obra ar
tística, pueden ingresar al país como no inmigrantes visitan
tes y su capacidad para adquirir bienes, sean muebles o inmu~ 
bles, así como los señalados para Ja zona prohibida, es la -
misma que la indicada para el deportista. 

Por ser un bien mueble el derecho de autor, el extran -
jero goza respecto de ese derecho, de las mismas prerrogati-
vas que los mexicanos. 

En otro orden de ideas, se limita In protecci6n del au
tor, a Jo ya mencionado en el artículo segundo de la ley rela 

tiva, ya transcrito. 

Una vez ejercido por el autor su derecho de ejercer la-
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primera publicación o comunicación al público de la obra, en 

el futuro escapa a su control material la reproducci6n o mu! 
tiplicación por otras personas. El autor ya no puede rete-

ner la obra y sus posibilidades de difusión son urbi et orbi, 

según sea su mérito o éxito. Ya no tiene otra forma de pro
teger sus derechos, que obtener amparo por leyes de orden 1.2, 
cal e internacional. Esta protección se logra estableciendo 

reglas para los autores extranjeros en las leyes nacionales 

y mediante acuerdos internacionales, sean bilaterales o mul
tilaterales. 12./ 

Respecto a la equiparación de derechos de autor extran 
jera con el nacional, ya la Convención Berna lo establece 

como uno de los principios: en este mismo sentido, nuestra -
ley relativa lo establece en su articulo 29, s6lo en el caso~ 

de que los no nacionales se encuentren residiendo en nuestro
país. 

La propiedad artística tiene dos momentos, el de repr2 

ducción y el de ejecución de la obra; desde el primero, surge 
el derecho patrimonial del autor. 

Lo recaudado en el país por otras de autores ~xtranje
ros, se entregan a estos o a las sociedades que loa represen

ten en nuestro país, por una sociedad mexicana de la misma r.!_ 
ma. 

En el caso de que los ingresos anuales del autor extran 

jero rebasen los cien mil pesos, es obligación ~e las socieda
des mexicanas de esa rama, manejar el dinero a través de un f! 
deicomiso de administración, 

12.I Ladas, Stephen P •• Estudios de Propiedad Industrial 
y derechos del Autor, en homenaje a Stephen P. Ladas,aditados 
por la Revista Mexicana de Propiedad Industrial y Artística,
Héxico 1973, Pag. 243. 
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La Ley orgánica de la Administración Pública en su ªL 

tículo 38 faculta a la Secretaría de Educación Pública para
organizar, controlar y mantener al corriente el registro de 

la propiedad literaria y artística. 

Creemos que es impropio hablar de propiedad, al men-

cionar a las obras literarias o artísticas, porque hay algu

nas diferencias sustanciales entre propiedad y derecho del -

autor; las principales son: 

1.- El derecho de autor se ejerce sobre una cosa inm~ 

terial: el derecho de propiedad, sobre cosas materiales o -

corporales. 

2.- El derecho patrimonial del autor de una obra inte 

lectual o artística, surge cuando es divulgada y conocida por 

el público; el goce y disfrute de la propiedad, sólo se ejer
ce por el dueño. 

3.- El artículo tercero de la ley relativa, confiere -

al derecho de autor la calidad de irrenunciable, inalienable
e imprescriptible, y por ello no puede ser adquirido por usu~ 

paci6n; si puede adquirirse por esa vía, la propiedad. 

4.- El Código Civil le da la calidad de bien mueble al 

derecho de autor; por su parte, la propiedad es mueble e in-

mueble. 

5,- Al salir de su dominio o enajenar la obra, ésta no 
puede ser modificada sin consentimiento del autor; la propie

dad si tiene la cualidad de modificable, por su nuevo dueño.-
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6. El derecho de propiedad se puede ejercer eterna-
mente; el de autor tiene cierta duraci6n. 

En resumen, difieren considerablemente el derecho de 
autor artístico o literario, del derecho de propiedad; el 
mismo razonamiento que apuntamos aqu1 con las diferencias
anotadas, se hace respecto a la propiedad industrial que -
deviene al autor de una patente, marca, nombre comercial, 

etc. 

Existen en nuestro pals innumerables sociedades de -
autores, ya sean art1sticos o literarios, pero s6lo enun-
ciaremos las sociedades, asociaciones y organismos intern! 
cionales que agrupan al autor de una obra artlstica o lit! 
raria; de entre ellos los m8s importantes son: (sin menci~ 
nar el lugar donde se encuentra la sede de sus operaciones 
o reuniones) • 

Asociaci6n Literaria y Artística Internacional (ALAl) 

Federaci6n Internacional de Actores 

Conferencia Internacional de Autores y Compositores
(CISAC) 

Conferencia Internacional de Trabajadores lntelectu! 
les (CITI) 

FederaciOn Internacional de la Jndustrla Fonogr&flca 

Federaci6n Internacional de Artistas de Variedades 
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Federación Internacional de Músicos 

Sindicato Internacional de Autores 

Uni6n Asiática de Radiodifusi6n 

Uni6n Europea de Radiodifusi6n ~/ 

Respecto a los convenios y convenciones relativas 
m5s importantes, podemos mencionar a las siguientes: 

Convenio Interamericano sobre Derechos de Autor en -
Obras, Científicas, Literarias y Artísticas. 

Convenio entre Estados Unidos Mexicanos y Francia, -
relativo a la Protecci6n de los Derechos de Autor de las -
obras musicales de los nacionales de ambos países. 

Convenio entre M6xico y Dinamarca, para la protecci6n 
mutua de las obras de sus autores, compositores y artistas. 

Convenio entre Mexico y la RepGblica Federal Alemana, 
para la protecci6n de Derechos de Autor de las obras music~ 
les de sus respectivos nacionales. 

Convención Universal sobre Derechos de Autor. 

Convención Universal sobre propiedad literaria y Ar-
t1stica, suscrita en la Cuarta Conferencia Internacional -
Americana, 

ül Loredo Hill, Adolfo, Derechc Autora! Mexicano, -
Editorial Porraa, M@xico, 1982, Pag. 125. 
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Convenci6n Internacional sobre la protecci6n de los 
artistas, intérpretes o ejecutantes, los productores de -
fonogramas y los organismos de radiodifusi6n. 

Convenci6n de Berna para la protecci6n de las obras 
literarias y artísticas. 

Convenci6n de Ginebra para la protecci6n de los pr~ 
ductores de fonogramas, contra la reproducci6n autorizada 
de sus fonogramas. 

Convenci6n Universal sobre Oerechos de Autor, revi
sada en París el 24 de julio de 1971. ~/ 

A todas estas convenciones y convenios, México los
ha firmado y se ha suscrito, para mejor proteger los de
rechos de los autores nacionales. 

2. - PP.OP!EDAD LITERARIA. 

Propiedad literaria es el derecho reconocido al au
tor de una obra de literatura o científica, de disponer -
de ella, publicarla, venderla y aprovecharse de los bene
ficios de su publicaci6n; definici6n que nos da el artfc~ 
lo 1132 del C6digo Civil de 1884. 48/ 

Como ya se ha mencionado, nuestras leyes tuvieron -
una evoluci6n basándose fundamentalmente en las legisla-
cienes europeas, sobre todo las de Francia y Espana. 

~!_/ Loredo HUI, Adolfo, Oh. Cit. Pags, 137 y 13R, 

±!/Mateas Alarc6n, Manuel, Estudios sobre el C6digo 
Civil de 1870, Tomo II, Ed. de N. Budin, MExico 
1R91, Pag. 400 
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El genio creador de Napole6n, se vislumbra a través -

de las observaciones que hace al decreto de 5 de febrero de 

1810, acerca de la propiedad literaria: "la perpetuidad de 
la propiedad de los autores en su familia, presenta gravís! 

mas inconvenientes. Una propiedad literaria incorpórea, 

que encontrándose en la serie de los tiempos y en el curso

de las sucesiones, dividida entre una multitud de indivi- -
duos, acabará por no existir radicada en ninguno: por que -

lcomo podría ponerse de acuerdo para imprimir la obra del -
autor común, un gran número de propietarios residiendo en -

diversos y distintos lugares, sin conocerse siquiera? Pues 

si ese acuerdo no es f Ísicamente posible y si ellos s6lo -

tienen el derecho de hacer la publicación, el resultado se

rá que los mejores libros desaparezcan". 49/ 

Las interrogantes fueron resueltas en el Código Napa- -

le6n, al limitar el tiempo que abarcaría el derecho de au-
tor y darle la característica de publicidad a la obra inte

lectual. 

Esas dos situaciones, prevalecen tanto en los convenios 

y convenciones internacionales, así como en nuestra ley re-

1.ativa. Sin embargo, es a partir del CÓdigo Civil de 1928 
y la Ley Federal de Derechos de Autor, que ya no se le equl 

para a la propiedad. 

El 10 de junio de 1813, por un decreto expedido por - -
las Cortes Españolas, se declaraba: 

lo. Los escritos son propiedad de su autor, y sólo 

,!21 Matees Alarc6n, Manuel, Ob. Cit. Pag. 407. 
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éste y quien tuviera su permiso, pueden imprimirlos duran
te la vida de aquel, cuantas veces le conviniere, y no - -
otro, ni aún con pretexto de notas o adiciones; muerto el 
autor, pasa a sus herederos el derecho de reimprimir la -
obra por espacio de diez anos, contados desde el falleci-
miento de aquél, cuyo tiempo debe contarse desde la fecha
de la primera edición que hicieren si la obra no se hubie
re publicado durante la vida del autor; 

2o. Que los cuerpos colegiados conservan la propie 
dad de sus obras durante 40 anos, contados desde la fecha 
de la primera edición; y 

3o. Que concluídos los t~rminos indicados, pasan los 
impresos a ser propiedad común y todos tienen facultad de 
reimprimirlos cuando les pareciere. i.Q_/ 

Constituye el primer intento por establecer un límite 
adecuado al derecho que tiene el autor de una obra litera
ria. 

Posteriormente la primera Ley de Derechos de Autor, -
de 3 de diciembre de 1846, reconocfa a los autores la pro
piedad de sus obras durante su vida; por 30 anos, a partir 
de su muerte, duraba el derecho que sobre la obra ejercían 
la viuda, sus hijos y dem4s herederos. 

El primer Código Civil, el de 1870, asimilaba el der~ 
cho de autor a la propiedad común y le adjudicaba la car~ 
ter!stica de perpetuo. 

2.QI Matees Alarcón, Manuel, Oh. Cit. Pag. 403. 
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Por ser la propiedad intelectual uno de los valores -

comunes a la población mundial, su protección por leyes na
cionales y tratados, convenciones y convenios internaciona

les, debe ser universal y uniforme: pero dichos cuerpos de 

leyes relativas al autor de una obra, tanto artística como

literaria, deben ser revisadas continuamente o en forma pe

riódica a las necesidades cambiantes e inherentes a todo ti 
po de desarrollo. 

El artículo 7, incisos a, by e, de la Ley de la mat~ 

ria, indica cuáles obras se consideran de apropiación inte

lectual o literaria: entre ellas, las obras de ~iteratura,

las cient!f icas, técnicas, jurídicas, pedag6qicas y didáct1 

cas, 

La ley protege toda obra que se publique y ostente la 

expresi6p 11 Derechos Reservados 11 , o su abreviatura 11 D.R. 11
, 

seguida del símbolo 11 e 11
, el nombre completo del ti tul ar -

de la obra y el año de la primera publicaci6n. 

Res~ecto a su capacidad para adquirir bienes el autor 
extranjero, nos remitimos a lo señalado para el artista, y 

sus obras. 

Debemos añadir que los autores extranjeros gozan en -
México de los mismos derechos que los nacionales, siempre -

que exista recip~ocidad establecida en convenios internaci2 
nales, 

3,- PROPIEDAD INDUSTRIAL, 

En su articulo lo,, la Ley de Invenciones y Marcas, esta
blece aquello que puede ser objeto de aprobación industrial, 
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como patentes de invenciones, mejoras, certificados de in-

vención, modelos y dibujos industriales, marcas, denomina-

cienes de origen, avisos y nombres comerciales. 

Esta ley constituye un intento por reglamentar los d~ 

rechos surgidos de la capacidad creativa del hombre, que es 

susceptible de utilizaci6n y aprovechamiento por parte de -

la industria, bajo las formas mencionadas en el párrafo an

terior. 

No obstante, que cada una de las cosas creativas que 

se aprovechan en la industria sean provenientes de mexica-
nos o extranjeros, no hay una equiparaci6n de derechos, •'s 
bien se legisla en forma más favorable para el no nacional. 

Por ejemplo, en lo relativo al requerimiento para e~ 

plotar patentes, los extranjeros pueden ampararse en el Con 

venio de Unión, celebrado en Berna, por el cual justifica -

la no explotaci6n de la patente de que es titular; el mexi

cano no lo puede hacer. 

De la misma manera, por lo que se refiere a la vincu
lación de marcas que establece el artículo 127 de la ley el 
tada, así como la celebración de actos, convenios o contra
tos relativos a tal vinculaci6n -consiste en que si se usa 

una marca extranjera, deberá hacerse vinculada a una marca
registrada en México-, significa una carga o gravamen para

los empresarios nacionales que explotan marcas de otros - -
países. Además en esas condiciones no es posible eatable

cer una competencia con ellos, respecto de esas marcas, 
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En general, los productos mexicanos deben llevar - -

impreso la leyenda "marca registrada", la abreviatura "mar. 

reg .. 11
, o las siglas "M.R."; asimismo, ostentará en forma Vi 

sible la leyenda de "Hecho en México". En ambos casos, la 

carencia acarrea sanciones que especifica la ley. 

La propiedad industrial se obtiene por medio de una -

solicitud dirigida a la Secretaría del ramo de la Industria 

y el Comercio, la que previa calificación de la misma, con
cede la utilización de la patente, marca, etc. 

Los derechos patrimoniales surgidos de la obra susce2 

tible de utilización en la industria, tienen una temporali

dad variada en cada uno de los mencionados en el artículo -

lo. de la ley. 

Así tenemos que los plazos de vigencia de los dere- -
chos derivados de patentes, certificados de invención, dib~ 
jos y modelos industriales, así como los avisos comerciales, 

es de diez años, contados a partir de la fecha del inicio -
de explotaci6n: en cuanto a las marcas, denominaciones de -
origen y nombres comerciales, el plazo de cinco años puede 
ser prorrogable por varias veces. 

Es de considerar como de característica universal to
da creación del intelecto, de tal manera que el derecho del 

autor es el más protegido por tratados y organizaciones in
ternacionales. Por su misma naturaleza, de ser considerado 

bien mueble y seguir a su propietario al lugar que este - -
vaya, es que la legislación internacional es abundante a e~ 

te respecto. 
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El régimen internacional de la patente, marcas, y d~ 

más cosas aprovechables en la industria, tiene como notas
esenciales: 

a). Promueve uniformidad de disposiciones naciona-

les, al establecer cartabones depurados del contenido de -

ciertos derechos; 

b). Persuade al Estado miembro a legislar en conso
nancia con las Convenciones, elevando el nivel local de -

protección, esto es, favoreciendo a los nacionales; 

c). Promueve el progreso de la propiedad industrial 
a través del intercambio de los diferentes países, para 
formar periódicamente las ~onvenciones internacion•lea que 
integran tal régimen; 

d). Favorece los estudios sobre propiedad indus
trial, 'i 

e). Protege al consumidor, en tanto que preacribe -
la competencia desleal y engaftoaa, y prescribe algunos li
neamientos para garantizar la correcta procedencia de cie~ 

tos productos. ~/ 

Tal régimen internacional ae revisa peri6dicaaente,
cada determinado tiempo, con el objeto de adecuar aua dis

posiciones a la realidad de 1011 adelantos mostrados por -
las nuevas ideas, obras 'i 1011 inventos, aai como el deaa--

51/ Sepúlveda, César, El Sistema Mexicano de Propiedad 
Industrial, Editorial Porrúa, H'xico 1981, Pag. 5. 



-110-

rrollo técnico de los países. 

Es de considerar bien mueble a la patente, la marca, 

dibujo industrial, etc., y por tal motivo, el extranjero -
que se encuentre residiendo en nuestro país goza respecto

de tales bienes, las mismas prerrogativas que los mexica-
nos. Tal deducci6n se desprende a falta de disposición e~ 

presa en nuestra Ley de Invenciones y siguiendo lo estipu
lado en las leyes federales que regulan los bienes y los -
actos y contratos que se realizan sobre los mismos. 

La jurisprudencia sustentada por la Suprema Corte, -

en relaci6n a la reciprocidad e interpretando a la Conven

ci6n de Unión de París, va en contradicción con los princi 
pios de Derecho Internacional Privado, al no aceptar compl~ 
tamente lo que dictan los tratados y convenios internacio
nales acerca de la reciprocidad. Tal razonamiento lo exp2 
ne dicho cuerpo colegiado, en la siguiente tesis jurispru
dencia!: 

"PATENTES DE INVENCION EXTRANJERAS.- El artículo 4 -

de la Convenci6n de Uni6n de París, establece una prioridad 

para obtener las patentes de invención, tomando como punto
de partida la fecha de la solicitud respectiva, y la frac-
ción II del artículo 2o. de nuestra Ley de Patentes de In

vención -se refiere a la anterior y no a la vigente- esta-
blece una prioridad para obtener una patente, tomando en -
cuenta la fecha de la publicación de la patente, en el pa-

ia de origen. Como se observa, son casos completamente di.!!. 
tintos loa previstos por dicha fracción II y por el mencio-
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nado artículo 32 de la Ley de Patentes referida, y la reci
procidad a la que alude tal fracci6n, no está prevista en -
ninguno de los artículos de la Convenci6n de Uni6n de Paria, 
y por lo mismo, tal reciprocidad no puede considerarse exi~ 
tente en nuestro país "· g/ 

Como podemos ver de tal tesis jurisprudencial, el tr~ 
to recíproco que se debe dar a nacionales y extranjeros en 
un pa!s determinado, no estaba contemplado con exactitud. 

Sin embargo, consideramos que debe interpretarse tal
razonamiento, en el sentido de que sólo se hace referencia 
a la Convención de Uni6n de París, y no a todos loa princi
pios aceptados del derecho iusprivatista. Pues preciesmen 
te donde se encuentra mayor abuso de esa la;una, es en el -

uso -y abuso- de los derechos que derivan del patentado -
que ea de carácter internacional. 

XIX,- MATRIMONIO, 

El régimen económico matrimonial rige la• relaciones 
recíprocas de loe c6nyugee y con loa tercerea. 

En el Derecho Romano solamente se conoci6 el régimen

dotal. El extranjero no tenia el privilegio de contraer 
nupcias, o sea el iue connbium. Tal legislaci6n define el 
matrimonio como las asociaci6n intima para toda la vida. 

Es en el código Napole6n, donde encontrase• reglaaent~ 

§1/ Apéndice al Semanario Judicial de la Federación, -
Tomo XCVII, Volumen IV, Antigua Imprenta Murgu!a,
México 1949, Pag, 1369, 
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ci6n más adecuada con los principios iusprivatistas, en re
laci6n al matrimonio celebrado en el país extranjero y la -
condici6n que sigue la mujer casada con extranjero. La de
rivaci6n de tal c6digo, el actual C6digo Civil francés, es 
tablece cuatro regímenes que en el matrimonio se disponen -

respecto a los bienes: comunidad, sin comunidad, separa- -

ci6n de bienes y dotal. 

La legislaci6n española estatuye dos clases de matri
monio, el civil y el can6nico. También contiene -como el -
c6digo francés- la causa de pérdida de la nacionalidad a la 
española que contraiga nupcias con extranjero, en su artíc~ 
lo 23. 

Tratados relativos, solamente se encuentran los cele
brados con Francia e Italia, en los cuales el principio de 
reciprocidad al trato del extranjero, se encuentra inserto. 

Las leyes relativas al matrimonio -c6digos civiles de 
1884 y vigente, as! como la Ley de Relaciones familiares- -
estatuyen que el régimen patrimonial del matrimonio se rige 
por el estatuto personal. 

Basándose en el artículo 130 de nuestra Carta Magna,
el matrimonio es un contrato civil cuyas consecuencias en
tran dentro de la competencia de las autoridades del orden
e! vil: por lo que se refiere a los extranjeros, se estará a 
lo estipulado en los tratados internacionales y a la reci-
procidad, para los efectos que producen las uniones conyug~ 
lea dentro y fuera del país. 
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El artículo 179 establece las dos clases de matrimo
nio que se establecen por las capitulaciones·matrimoniales 

en relación a los bienes: sociedad conyugal y separación -
de bienes, El Código Civil, en ese artículo y en los tres 
siguientes reglamenta al matrimonio respecto de los bienes. 

Los planteamientos que se relacionan con el extranj~ 
ro, se adicionarán con su capacidad de adquisición de bie

nes en ambos regímenes económicos matrimoniales y la apli
cación de las leyes extranjeras respecto del mismo, que -

pueden ser las referidas al domicilio de los cónyuges o al 
lugar del acto de realización , además de sus efectos so

bre los inmuebles que adquieran en el país o en el extran
jero. 

A). SOCIEDAD CONYUGAL. 

Nuestro Código Civil vigente, regula la sociedad 
conyugal en sus artículos del 183 al 206. El artículo 194 
nos da la naturaleza jurídica de la sociedad conyugal: una 
copropiedad de bienes muebles o inmuebles -y/o sus produc
tos-. 

Puede terminar antes de la disolución del matrimonio, 
previo convenio entre loa cónyuges. 

Ea conveniente distinguir a groaao modo lo GUe ea -
una sociedad y lo que se entiende por sociedad conyugal: -
al Personalidad, que posee la sociedad y la sociedad cony~ 
gal no la tiene: b) Razón Social que la sociedad conlluva, 
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la sociedad·conyugal, no: e) la sociedad cuenta con un ór

gano representativo, la sociedad conyugal puede administraE 

la cualquiera de los c6nyuges: d) para ejercer actos de d~ 

minio, en la sociedad se rige por la mayoría de los socios, 

en la sociedad conyugal se requiere unanimidad de ambos pa

ra poder ejercitar tales actos: e) los socios pueden ven-

derse mutuamente inmuebles, pero en la sociedad conyugal no 

está permitido. 

Por lo tanto, es de considerar impropio el vocablo s2 

ciedad al matrimonio celebrado bajo la comunidad de bienes

y por lo tanto debería denominársele 11Comunidad o Copropie

dad Conyugal". 

La Suprema Corte ha sentado jurisprudencia en ese se~ 

tido, según se desprende de la siguiente tesis: 

"SOCIEDAD CONYUGAL, GANACIALES EN LA.- La sociedad -
conyugal constitute una comunidad de bienes entre los con-

sortea mientras subsista el matrimonio ••• 11
• ll/ 

Habiendo establecido la naturaleza jurídica de la so
ciedad conyugal, haremos ahora el análisis del matrimonio -
celebrado bajo ese régimen en el que participe algún extra~ 
jero. Las hipótesis más frecuentes a examen son: 

a) Matrimonio entre extranjero y mexicana, celebra

do en el país, se regirá por lo dispuesto en el Código Ci-
vil vigente en el lugar en que se celebre y a los bienes se 
les aplicarán los supuestos de dicho código, en concordan-
cia con lo previsto para esos casos, en la fracción IV del 

.§l/ Apéndice al Semanario Judicial de la Federación -
1917-1975, 4a, parte, 3a. Sala, Ed. Mayo, México 1975, Pag. 
1065. 
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artículo 121 constitucional; 

b) Si s6lo se celebra el matrimonio entre extranje
ros, nos remitimos a lo señalado en el párrafo anterior -
-desde luego, el matrimonio se celebra en territorio naci2 
nal: 

c) Matrimonio celebrado por mexicanos en el extran
jero. El régimen legal del matrimonio puede regirse por -
la ley del lugar de celebraci6n -lex loci celebrationis-,
sin embargo, en cuanto a los bienes, se siguen los princi
pios enunciados en leyes mexicanas: 

d) Matrimonio entre mexicano y extranjera, celebra
do en el extranjero. Los bienes y su uso por parte del no 
nacional, se estará a lo dispuesto en la legislaci6n naci.!!. 
nal sobre la materia: 

e) Matrimonio entre extranjeros, que se celebr6 en 
otro país. Para au validez en el territorio nacional, se 
requiere que la ley que lo rige 110 contenga di•posicionea
contrar ias al orden público; respecto de loa bienes, ae r~ 
gir'n por la ley del lugar de celebrsci6n del acto -bienes 
adquiridos en el extranjero-. Si loa bienes fueron adqui
ridos en territorio nacional, rige lo que disponen las le
yes relativas y la fracci6n II, del artículo 121 de nuea-
tr a Car ta Magna. 

La jurisprudencia definitiva de la Supraaa Corte, -
tambiEn se inclina por la consideración mencionada en el -
p6rrafo anterior, en loa siguientes t'r•inoa: 
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"SOCIEDAD LEGAL PROVENIENTE DEL MATRIMONIO.- Según -
la Ley de Relaciones Familiares, cuyas disposiciones est~n 
comprendidas en el Código Civil, que rigen en el Distrito 
Federal, los extranjeros casados en el país o que, ya cas~ 

dos vinieron a radicar en él, o que en el extranjero con-

trajeron matrimonio legítimo, quedarán sujetos a las disp2 

siciones de la misma ley por lo que toca a los bienes, po

seídos o que poseyeron en la República, y a los efectos -

que en ésta debía producir su matrimonio, los bienes que -

después se adquieren, pertenecerán a quien efectúa la ad-

quisición, lo mismo que sus productos, y en común sólo c~n 
servarán los existentes antes de la vigencia de la ley, -

así como los productos de ellos;• • .2.!/ 

En contra de lo mencionado encontramos lo que citan
algunos tratadistas en sus obras. 

Niboyet considera que el régimen patrimonial del ma
trimonio, no debe modificarse por el cambio de residencia
de los c6nyuges, puesto que no se trata de adquirir un ré

gimen por ellos, sino invocar un régimen ya existente, 
siendo por lo tanto un derecho ya adquirido. 22/ 

El contrato de un matrimonio extranjero debe respe-
tarae, respecto a los bienes, si no contraría el orden pú
blico, pero solamente si dicho contrato fue expreso. ,á!/ 

~ Apéndice al Semanario, Ob. Cit. Pag. 1062 (Quinta 

Epoca, Tomo XLI, Pa9. 2765). 

221 Niboyet, Jean Paulin, Principios de Derecho Inte~ 
nacional Privado, Editora Nacional, México 1974, 
Pag. 705. 

l!J Arce, Alberto G., Derecho Internacional Privado -
Editorial Universidad de Guadalajara, México 1973, 
Pag. 163. 
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Es ~uy respetable lo que mencionan los citados est~ 

diosos del derecho, pero creemos que debe estarse a lo es

tipulado por la legislación nacional en sus aspectos gene

rales, siguiendo los lineamientos marcados en ese sentido

por nuestra Constitución. 

Si es el supuesto de que el matrimonio se celebró en 

el extranjero y al ingresar al país se introducen bienes -
muebles, se estará a lo·dispuesto en el artículo 300 y 301 
del C6digo Aduanero, que menciona que clase de bienes pue

den entrar al país libres de impuestos, aparte claro está, 
del menaje de casa necesario. 

Se exceptúa de lo anotado en el p'rrafo anterior, 
loa bienea que trae consigo el diplom,tico extranjero. 

Por lo que se refiere a la capacidad para adquirir -

bienes de loa citados en la zona prohibida de cien kilóme
tros en las fronteras y cincuenta en las costas, el extran 

jero casado bajo el régimen de sociedad conyugal, no pue
de bajo ningún motivo adquirir el dominio de tales bienes. 

Solamente que se considere como nacional respecto de 

bienes inmuebles, tierras, aguas y sus accesiones, además
de no invocar su 199ialaci6n reapecto de ellos y siempre -
que ae encuentren fuera de la denominada zona prohibi'da, -
tiene el cónyuge·extranjero facultad para adquirirlos pre
vio el permiso de la Secretaria de Relaciones Exteriores.

T.odo eato, basado en lo diapueato en el articulo 27 const! 
tucional, fracci6n I, su ley org6nica y reglamento, así c2 
ao en las leyea relacionadas: ley de inversiones Cart. V, 
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ley referente a la población (art. 66, señala que se recpi~ 
re permiso de la Secretaría de Gobernación). Código Civil 
(773). 

B) SEPARACION DE BIENES. 

La legislación civil sustantiva, en sus artículos --

207 al 218, establece lo que se debe entender por el régi
men económico matrimonial de separación de bienes. 

Los esposos casados bajo ese rágimen econ6mico, rea
pecto de los bienes ejercen la administración de los que 
respectivamente les pertenecen -aa! como los productos de 

éstos- y son dueños de ellos por separado. 

En el caao de que por herenci• o leg•do •dquier•n 
bienes, ser'n •dministradoa estos de común acuerdo, pero ~ 
solamente haat• que ae hag• l• partición corre•pondiente y 

el administrador ser' considerado como mandatario del otro 
cónyuge. 

En el eupueato de la aep•ración de bien•• del extrae 
jero que ae c•ae con mexic•na, t•nto loa •ueblea como lo• 

in•ueblea, ae rigen para au adquiaici6n por lo que heaoa -
expuesto al habl•r de la sociedad cony119•l, Si el .. tri!IJ! 

nio ae celebró.en el p•ía, de confor•id•d con la• eatipul!. 
cionea contenid•s en laa leyea, b•jo e•e r'9i .. n .. triao-
nial el extranjero no puede •dquirir bienes dentro de la·

lla••d• zon• prohibida, 
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En el caso de que la celebración del matrimonio se -

haya celebrado en el extranjero, al permanecer en el país

y respecto a los bienes, se determinará bajo qué régimen -
se rige la uni6n conyugal. 

XX.- DIVORCIO. 

Del precepto número 266 al 291, se regula la instit~ 
ci6n del divorcio en el C6digo Civil. En el artículo 267-
enumera las causas divorcio, el cual puede llevarse a cabo 

administrativamente, si no hay hijos de por medio, por mu

tuo consentimiento o voluntario y el divorcio necesario. 

Siendo extranjero el matrimonio que se disuelve, es 

indispensable analizar la sentencia extranjera referente a 

la adjudicación y participación de bienes, que no contenga 
disposiciones contrarias al orden público mexicano. 

Las situaciones más interesantes que surgen para la 

aplicación de resoluciones dictadas en otro país, que de-
ban practicarse en nuestra naci6n, especialmente respecto

ª divorciados extranjeros que desean comprar, vender o co~ 

tratar, si permanece en ese país y si contrae posteriormeE 

te nuevo matrimonio. 

Los problemas a resolver en el caso del divorcio del 
extranjero, pueden estar relacionados con: la ley compete~ 

te aplicable, valor territorial o extraterritorial de las 
resoluciones de esa ley, los límites que surgen del orden
público, las sanciones al entrar en fraude a la ley nacio

nal, así como la jurisdicci6n o domicilio del demandado y 
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demandante en caso de divorcio necesario. 

La disolución del matrimonio, .conlleva el que cada cón

yuge divorciado se regule por su respectiva ley personal. -

Ahora bien, por lo que se refiere a la disolución de la so-

ciedad conyugal, la liquidación y partición de los bienes se 
harán conforme a la ley que regula tal régimen' económico ma

trimonial. 

La ley aplicable al matrimonio disuelto por el divorcio 

-bajo cualquiera de las tres formas estipuladas en nuestro -

código de la materia- así como los efectos del mismo, puede

ser la ley nacional en el lugar de celebración del matrimo-
nio, o bien la del domicilio habitual de los esposos, en 

loa supuestos siguientes: 1) La ley de la nacionalidad o de 
la residencia del cónyuge demandante; 2) Ley del lugar de 
la celebración del matrimonio, si éste se disuelve por mutuo 

consentimiento; 3) Ley del cónyuge demandante, es el cóny~ 
ge no culpable; 4) La ley de residencia de los esposos di 
vorciadoa. 

De la misma manera, los efectos del divorcio son someti 

dos a las leyes mexicanas o extranjeras, según lo siguiente: 

1) la ley que dictó el divorcio, rige a la pensión de ali-
mentes; 2) tal ley rige la situación de los bienes; 3) las 
leyes personales de cada cónyuge, rigen en loa casos de ado2 
ción y reconocimiento de hijos naturales -por cualquiera de 
loa divorciados-, de la misma manera, en cuanto a la patria

poteatad; 41 por último, la ley que dictó la disolución m~ 
trimonial, va a regular la capacidad de contraer nuevo matri 
aonio. 
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En relación al valor que tienen las leyes extranje-
ras que disuelven el vínculo matrimonial. en cuanto a su -

aplicación en país diferente a la nacionalidad de los cón
yuges, se resuelve con las siguientes consideraciones de -

orden práctico: lo.- se acatará la jurisdicción de la re
sidencia habitual del demandado; 2o.- se estará a la legi~ 
la ción de la residencia del demandante, en el caso de que 
ambos cónyuges hayan vivido allí juntos últimamente y ade
más que el demandante hubiese vivido más de un año en tal
lugar, antes de presentar la demanda~ 

Las legislaciones extranjeras y sus resoluciones ti~ 

nen validez en los diferentes países, solo en las siguien
tes condiciones: 

1) Que tenga competencia para conocer del asunto y 
jczgarlo, de acuerdo con las reglas de este código -Código 
de Bustamante, artículo 423, en el que enumeran ésta y las 
siguientes condiciones-, el juez o tribunal que la haya -

dictado; 

21 Que las partes hayan sido citadas personalmente
º por su representante legal, para el juicio: 

3) Que el fallo no contravenga el orden público o -
el derecho del país en que quiera ejecutarse: 

4) Que esa ejecutoria en el Estado en que se dicte; 

5) Que se traduzca autorizadamente por un funcion~ 
rio o intérprete oficial del Estado en que ha de ejecuta~ 
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se, si allí fuese distinto el idioma empleado: y 

6) Que el documento en que conste, reúna los requisi 

tos necesarios para ser considerado corno auténtico en el -

Estado de que proceda, y los que requiera para que haga fé 

la legislación del Estado en que se aspira a cumplir la -

sentencia. 2]/ 

En materia de disolución del matrimonio, la senten-

cia declarativa del divorcio que es rechazada por una ley, 

incide en incompetencia así como en el Órden público; éste, 

aplicable sólo por la lex fori. Es decir, que la ley por 

la cual se opte, necesariamente corresponderá con la ley -

del tribunal o lex fori. 

I.ncurre en fraude a la ley, el divorciado que lo hace

en el territorio nacional -la jurisprudencia, dispone que

sólo se disuelve el vínculo matrimonial si el extranjero -

se encuentra domiciliado en el país y se somete a nuestras 

leyes- con prop6sitos de acogerse a los beneficios que le 
otorgan las disposicio.1es legales mexicanas y para evadir -
alguna responsabilidad contraída en país extranjero. 

Cuando uno de los c6nyuges se apátrida, se aplicará -

la ley de su más reciente domicilio o de la residencia de -

ambos. 

XXI.- CONCUBINATO. 

En nuestro Código Civil, no se dedica un capitulo -

!J1/ Romero del Prado, Víctor N., Derecho Internacional 
Privado, Ediciones Alessandrini, Argentina 1966, -

Tomo I, Pag. 355. 
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especial a la institución del concubinato, mas bien se re-

glamentan algunos aspectos del mismo, como por ejemplo en·~ 

el artículo 383 que menciona quiénes pueden estar en la pr~ 

sunción de hijos del concubinario y la concubina, los naci

dos dentro de los 130 días después de que empez6 el concubi 

nato y los que nazcan después de 300 días de disuelto en 

concubj na to. 

Se podría definir el concubinato como la vida en co-

mún de un hombre y una mujer, como esposos, sin haber cel~ 

brado el contrato de matrimonio y sin título lícito frente 

a terceros, respecto a los bienes obtenidos por ambos o por 

cualquiera de ellos. 

Las relaciones extramatrimoniales no hacen surgir nin 

guna regla moral ni jurídica entre los concubinas, aunque -

exija la ley el reconocimiento y la alimentaci6n de los hi

jos nacidos de esa clase de uniones conyugales. El c6digo 

también establece algunas reglas para el caso de la suce-

sión del concubino que deje hijos habidos con la concubina, 

o con otra mujer y la concubina a su vez tenga hijos de -

otro individuo, en el artículo 1635, 

A falta de disposici6~ expresa en la legislación, el 

régimen econ6mico del concubinato debe equipararse al .que 

se señala para la sociedad conyugal, o sea la comunidad 
de bienes. 

Para los bienes del extranjero concubino y de lo• e.! 

tranjeros que viven en esa clase de uni6n marital, nos r.!_ 
mitismos a lo anotado en el capítulo relativo a la socie--
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dad conyugal. 

Un caso muy frecuente en la vida diaria, el de la adqui 
sición de bienes por personas que viven en concubinato, si-
tuaci6n que cabe pretender como equivalente de hecho al pa-
trimonio que para la sociedad conyugal labran por regla gen~ 

ral los casados¡ o como dice Joseph Hemard: 11 de la vida en 

común y de la confusión de bienes podrá resultar un cierto

estado de comunidad, más próximo a la comunidad de hécho que 

a la soci@dad, que no será cosa que una indivisión: si apor
tan bienes en común, si ahorran, na hay tiempo de establecer 
al momento de la separaci6n o del fallecimiento, ni la comu
nidad, ni una sociedad de forma civil o comercial: si el ré

gimen de indivisión, es en resumen, un estado sobre venido -
más bien que buscado "• 58/ 

No se encuentra algún tratado o convenio internacional, 

que mencione concretamente al estado y capacidad de los con

cubinas en el país en que se encuentren, por lo que se som~ 

ten tácitamente a lo que estipulen las leyes locales. La J~ 

risprudencia tampoco nos aclara el problema de la aplicaci6n 
de la ley aplicable a los que se unen bajo ese régimen mari-
tal. 

XXII.- SOCIEDADES. 

La sociedad mercantil puede definirse como el acto 
jur!dico mediante el cual los socios se obligan a combinar

sus recursos o sus esfuerzos para la realizaci6n de un fin-

.§.!!/ Le Riverend Brusone, Eduardo, Matrimonio an6malo -
por equiparaci6n, Ed. Cultural, La Habna, cuba 1942, 

Pag. 5 y 6. 
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común, de acuerdo con las normas que, para algunos de los -

tipos sociales en ella previstos~ señala la ley mercantil. 

59/ 

En el artículo primero, se establecen las siguientes 

clases de sociedades mercantiles: (Ley General de Socieda-

des Mercantiles de 28 de julio de 1934). 

1) Sociedad en Nombre Colectivo,es aquella que existe 

bajo una razón social y en la que todos los socios respon

den, de modo subsidiario e ilimitado, de todas las obliga

ciones sociales; 

2) Sociedad en Comandita simple, es la que existe ba

jo una razón social y se compone de uno o 1;arios comandi

tados que responden de manera subsidiaria, ilimitada y suE 

sidiariamente de las obligaciones sociales, y de uno o va

rios socios comanditarios que únicamente están obligados -

al pago de sus aportaciones; 

3) Sociedad de Responsabilidad Limitada, que es la 

que se constituye entre socios que únicamente est6n obli9~ 

dos al Pago de sus aportacio~es, sin que las partes socia

les puedan estar por títulos negociables a la orden a il -

portador, que pueden ser cedidos en casos especiales; 

4) Sociedad Anónima, es aquella que existe bajo una -

denominación y se compone exclusivamente de socios cuya -
obligación se limita al pago de sus acciones; 

59/ Mantilla Malina, Rafael, Derecho Mercantil, Edito-

rial Porrúa, onceava edición, México 1970, Pag, 174. 
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5) Sociedad en Comandita por acciones, la que se - -

compone de uno o varios socios comanditados, quienes res

ponden de una forma subsidiaria, ilimitada y solidariame~ 

te de las obligaciones sociales y de uno o varios comandi 

tarios que únicamente están obligados al pago de sus ac-

ciones. 

Afirmaba Pascual Fiare que si el progreso de la cul

tura tiende a establecer una verdadera comunidad de dere

chos entre los pueblos civilizados y hacer que cada uno -

de ellos no oponga obstáculos al progresivo desarrollo de 

los intereses económicos y morales de los demás, y que t2 

dos cooperen a ensanchar el campo de la actividad humana, 

es claro que todos deben considerar como de interés común 

el hécho de procurar a las personas jurídicas o morales,

el beneficio de la vida internacional. 60/ 

El planteamiento más importante que se hace respecto 

de las sociedades es saber si éstas tienen nacionalidad 

La resoluci6n se pretende encontrar en las teorÍCE1que para 

el efecto se han elaborado, como las denominadas de la -

Ficci6n de la Ley, o sea la de asimilación de las perso

nas jurídicas, 

La teoría ficción, establece que la persona jurídica 
solamente es una creaci6n del legislacor, quedando por lo 

tanto al arbitri"o de éste, todo cuanto a ella se relacio
na. Se limita a un determinado país tal personalidad juri 

dica, careciendo en consecuencia, de extraterritorialidad 

§.QI Romero del Prado, Víctor N., Ob. Cit. Pag, 85 (T,!!. 

mo II) 
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sus actividades, 

Examinando la teoría de la realidad, encontra•oa que.
la persona jurídica es un ente que existe si se constituye
de acuerdo con su legislación del país donde es originaria, 
teniendo también existencia en otro país. 

La teoría de la asimilación de laa personas jurídicas 
a las físicas, menciona que el estatuto personal de las p~ 
senas físicas es el que se debe aplicar a las personas mo

rales. En razón de ello y por seguir el estatuto personal 
a donde quiera que vaya la persona física, asimismo ocurre 

con las personas morales. 

Las dos Últimas doctrinas son las más aceptadas por -

las legislaciones de varios paí~es, pues como menciona Pi

llet: 11 las personas jurídicas extranjeras, constituida· -

conforme a la ley. del lugar donde ellas han nacido o han -
sido creadas, se concluye que su reconomiento es de dere

cho en las relaciones internacionales,61/ 

Por otra parte, las actividades de los Estados se ve

rían limitadas si no reconociesen derechos mínimos a las -

sociedades extranjeras para el desenvolvimiento de sus ac

ciones y determinación de su capacidad en cualquier país. 

En ese mismo orden de ideas, una entidad jurídica co

mún una sociedad, debe ser admitida sin necesidad de un 

reconocimiento expreso por el soberano legal, En otras p~ 

61/ Romero del Prado, Víctor N., Torno II, Ob. Cit. Pag. 
97. 
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labras, debe considerársele como teniendo personalidad jurí

dica ipso iure que cualquier otro extranjero individual.~/ 

De igual manera, si la sociedad extranjera surge de un 
contrato, se aplicarán a éste los principios generales refe

rentes a los conflictos de leyes que plantea la actividad de 

la sociedad en país extraño. .Es decir, estamos en el supue!_ 

to de aplicaci6n de la ley del domicilio social fijado en el 
contrato de constituci6n. 

El razonamiento expuesto en el párrafo anterior, se en 
cuentra corroborado en la siguiente tesis jurisprudencia!: 

" DOMICILIO DE LAS COMPAÑIAS EXTRANJERAS.- En el caso

de que exista en el país, una sucursal de una compañía ·extra!!.' 

jera, esto basta para atribuir competencia a los tribunales -

nacionales, respecto de las cuestiones que puedan surgir en -

las relaciones de la sucursal con terceras personas, doctrina 

que se encuentra de acuerdo con la necesidad que tiene el pa

ís de administrar justicia en su territorio, resolviendo los 

conflictos que surjan dentro de él~ necesidad fundamental de 

toda organización jurídicopolítica, que no podría dejar sin -
soluci6n las controversias suscitadas con motivo de intereses 

y personas radicadas dentro de su territorio y de actos jurí

dicos ejecutados en él, remitiendo el reconocimiento a las a~ 

toridades de países extranjeros " .§]/ 

62/ Siqueiros, José Luis, Las Sociedades Extranjeras 
en México, Imprenta Universitaria, México 1953, Pag. 
23 • 

.§.;!/ Apéndice al Seminario Judicial de la Federaci6n, -
Tomo XCVII 1917-1948, Pag. 735, 
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Consideramos cuatro casos de aplicación de las leyes -

extranjeras en el caso de sociedades: 

lo.- Se acepta lo que dicta la legislación del país de 

origen de la sociedad, en la cual se analizará que su escri

tura constitutiva no contenga disposiciones contrarias al ºL 
den público nacional; 

2o.- Se acata la ley del domicilio social, cuando la -

sede de administración de la sociedad se localiza en un lugar 

con diferente legislación a la de los estatutos. 

Jo.- Para el caso de los poderes otorgados en México,

para surtir efectos en el extranjero, se observa la ley mexi 
cana, siguiendo el principio locus regit actum¡ 

4o.- cuando el poder es otorgado en el extranjero, se

acepta en México, si llena los requisitos exigidos por la le

gislación nacional. 

Los estatutos contenidos en su escritura constitutiva, 

confieren la nacionalidad a la sociedad comercial, pues s6-

lo es através de ellos que se les puede calificar como aptas 

para ejercer actividades en determinado país, siempre que no 

contengan disposiciones contrarias a las mencionadas en las 

leyes locales. 

En México, las actividades a las que puede dedicar su

objeto la sociedad extranjera, se encuentra legislado en los 

preceptos de las siguientes leyes: 

Constitución General de la República (27, fracción I); 

Ley Orgánica de la Fracción l del Articulo 27 Consti--
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tucional (l al 60; y l, 8, 9 y 10, del Reglamento); 

Código Civil para el Distrito Federal (2736 al 2738); 

Ley de Secretarías y Departamentos de Estado( 3o., -

fracciones VII y VIII); 

Código de Comercio (3, fracción III, 15, 24 y 25); 

Ley General de Sociedades Mercantiles (250 y 251): 

Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la 

Inversión Extranjera ( 2, 4, 5, 9, 18, 19, 20 y 25): 

Reglamento del Registro Nacional de Inversiones Extran 

jeras (12 al 16); 

Ley de Nacionalidad y Naturalización (34); 

Ley de Invenciones y Marcas (192; y 11 del Reglamento); 

Ley Sobre el Control y Registro de la Transferencia de 

Tecnología y Uso y Explotación de Patentes y Marcas (5, -
fracciones III al VI); 

Código Fiscal de la Federación (13, primer párrafo); 

Ley del Impuesto Sobre la Renta (19, fracción III, 31, 

fracción I inciso E, F y G, 60 fracción I inciso C, y Fras 
ción V segundo párrafo, 73, fracción II, y 74, fracción II

último párrafo); 
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Reglas para el Registro de Instituciones Extranjeras -

domiciliadas fuera de la República (10 reglas, del 6 de -
abril de 1972); 

Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaci2 

nes Auxiliares (6, 7 y B, fracción II); 

Ley General de Instituciones de Seguros (lo., 5, 6 1 7 

y 20); 

Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos (13 y 14). 

Del análisis detallado del articulado de las disposi
ciones antes citadas, es posible señalar las siguientes -

aplicaciones de carácter general respecto de las socieda
des extranjeras: 

a) Para iniciar operaciones en México, se requiere a~ 

torización de la Secretaría de Relaciones Exteriores: 

b) Comprobar que se encuentran constituidas de acuer

do con las leyes de su país. 

e) Que sus leyes contenidas en sus estatutos, no con

traríe.n las disposiciones de orden público 

d) Deberán tener representante con domicilio en el --

país; 

e) Tienen obligación de inscribirse en los registros 
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respectivos (Público de la Propiedad, de Comercio, de In-

versiones Extranjeras): 

f) No pueden adquirir el dominio directo de los bien

nes señalados en la Constitución para la zona prohibida: 

g) Los derechos reales derivados del fideicomiso so-

bre bienes que se encuentren .en la zona prohibida, sí los 

pueden adquirir las personas morales extranjeras; 

h} No podrán dedicar su actividad, por ningún motivo

ª los ramos de: petróleo, minerales y energía nuclear, mi

nería, electricidad, ferrocarriles y todo lo de comunica-

ciones: 

i) Tampoco habrá el porcentaje de inversión en los 

siguientes casos: más de 51% en sociedades que exploten 

fincas rústicas con fines agrícolas: ni más de 49% en las 

que se dediquen a la explotación y aprovechamiento de su~ 

tancias minerales: no excederán del 40% en las dedicadas a 

la industria petroquímica y en la fabricaci6n de compone~ 

tes automotrices: 

j) Sus títulos representativos serán nominativos¡ 

k) Finalmente, si adquieren por herencia o adjudica-

ci6n, derechos p.rohibidos por la ley, tienen la obligaci6n 

de hacer la transmisi6n de los mismos, en un lapso de 5 

años. 

Las restricciones que las leyes nacionales le impo--
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nen a los extranjeros en la adquisición de intereses en 

empresas cuya actividad esté destinada exclusivamente al -

Estado, o en las que el capital extranjero no rebase el 49% 

señalandas en la Ley de Inversiones, pueden subsanarse a -

través de acuerdos de concesi~n que se celebren con otros 

países, siempre que en dichos tratados se ofrezca al país -

el compartir las utilidades y ganancias por la explotación 

de ese bien. En el caso de México, esto sería factible 

únicamente en empresas mexicanas que tengan cláusula de e.!. 

clusión de extranjero. 

Generalmente las actividades de las sociedades extra!!. 

jeras y sus agencias o sucursales, se encuentran protegidas 

por nuestra legislación, ~asi en la misma forma que las -

empresas mexicanas: este razonamiento se observa sobre t~ 

do en materia de impuestos y bienes muebles que adquieren. 

La protección que a nivel internacional se les da a -

las sociedades extranjeras, es a través de tratados de co

mercio. 

XXIII.- SUCESION, 

El Libro Tercero del Código Civil vigente, lo dedica

ª las sucesiones. El artículo 1281 del citado, establece

que la herencia es la sucesión en todos los bienes del di

funto y en todos sus derechos y obligaciones que no se ex

tinguen por la muerte. Asimismo, el siguiente artículo di!, 

pone que la herencia se difiere por la voluntad del testa

dor y se denomina testamentaria; o bien se difiere por di!, 

posición de la ley y se llama legítima o inteataaentaria. 
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La sucesión testamentaria se encuentra comprendida en 

los artículos del 1295 al 1598; la legítima o intestament~ 
ria, del 1599 al 1791. 

Sucesión de los extranjeros en el país, se reglamenta 

en los artículos 1327 y 1328. 

El testamento hecho en país extranjero, se somete a -

lo estipulado en los artículos del 1593 al 1598. De la 

forma especial del testamento hecho en país extranjero, se 

cita solamente en el artículo 1501 fracción IV. 

El conflicto de leyes en materia sucesoria surge a -

partir de los tópicos siguientes: domicilio del de cujus,

de los bienes, del régimen de indivisión y participación,
ley del testador, lugar del otorgamiento, capacidad para -
suceder por testamento, etc. 

En la legislación de Roma, prevalecía la ley personal 

del de cujus. Esta ley personal se cambia con el adveni- -
miento del réoimen económico de la tierra conocido como -
feudalismo, aplicándose entonces los principios derivados 

de las doctrinas estatutarias; para la sucesi6n se seguían 
los t'rminos surgidos del estatuto real. Francia fue par
tidaria de aplicar este estatuto, en relación a la heren-~ 

cia. 

La preponderancia histórica de la aplicación de los -

eatatutoa reales a las suceaionee, tuvo evidentes razones
ª au favor deade el siglo XII hasta XVIII, por lo siguien

te: antiguamente era normal que los gentilhombres y labra-
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sueltas de diversa forma. 

Apoyada en las teorías antes explicadas, el principio 
Locus Regit Actum es aplicado con propiedad a la forma del 
testamento, con exclusión de cualquier otro. 

El testamento hechos en países extranjeros, para que 

surtan efectos en nuestro territorio, deben haserse hecho

de acuerdo a las formalidades prescritas en sus leyes na-
cionales. Los funcionarios de Relaciones Exteriores, en -

el extranjero, tendrán las atribuciones de un notario pú-
blico nacional. 

Los testamentos ordinarios pueden adquirir la forma -
de: público abierto, público cerrado y ol6grafo. 

Los especiales son: privados, militares, mar!tiaos y 
los hechos en pa!s extranjero. 

Se consideran de orden público territorial, las si
guientes situaciones: disposiciones testamentaria• en loa 
fideicomisos, las prohibiciones de disponer, la• incapaci
dades para dejar por testamento y para suceder tanto a ex
tranjeros como a sociedades extrafiaa. 

Extranjeros residentes con calidad de inaiqrados, re

cibirán el mismo tratamiento legal que a los aexicanos, -
en relación a la capacidad para recibir herencia por tea-

tamento o intestado, as! coao hacer teataaento au últiaa -
voluntad. Ambas situaciones, con las reatriccionea que --
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Por testamento, se puede disponer la legislaci6n que 
puede complementarlo, en todo lo que sea omiso, como en la -

aucesi6n legítima, condiciones ilícitas en los mismos, res-
tricciones en los fideicomisos, limitaciones para adquirir -
en la zona prohibida, o más bien, la prohibición en ésta Úl
tima materia, etc. 

Surge otro conflicto de aplicaci6n de la ley extraña, -
cuando el testador elige otra ley que no es la de su nacion~ 
lidad, para que rija la sucesión; que puede ser la de su d2 
micilio, la del asiento principal de sus negocios, la del l~ 
gar donde se ubica su patrimonio así como de sus bienes mue

bles e inmuebles. 

Presentados los supuestos en el párrafo anterior, ere~ 

moa que no se debe dejar al arbitrio del testador la elec-
ción de la ley que regirá su sucesi6n respecto de los inmu~ 
bles, así como los bienes que afecten a sus relaciones con
los acreedores. 

Por lo que se refiere al tratamiento uniforme de la s~ 
cesi6n, ésta surge a partir de que se toma a la misma heren 
cia como una unidad. Es decir, la sucesi6n debe ser trata
da como un todo, independientemente cuál sea la ley que se
aplique, pero que debe ser una sola ley la aplicable. 

Cualquiera que sea el lugar donde se tramite la suce-
si6n, ei se aplican diferentes leyes, éstas deben concor-
dar en diversos puntos, para que la herencia tenga una tra~ 
to igual en cada una, Con esto, se impide que las cuestio
ne• de fondo en canf lictos de carActer judicial, sean re- -
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dores se identificarán con el domicilio de la situaci6n de -

las tierras, que solían constituir su patrimonio íntegro o, 
por lo menos, el elemento más importante y central del mis

mo. La ley de su situación solía coincidir, además, con la 
ley que regía su matrimonio, determinando así unitariamente 

la verdadera ley de la familia. 64/ 

Una solución uniforme para las sucesiones, es la que -

relaciona la territorialidad del régimen sucesorio, con la 

situación económica y social del lugar de ubicación de los

bienes. En México seguimos lo marcado en los artículos 121 

Constitucional y los artículos 12 y 13 de la legislación el 
vil sustantiva. 

Al TESTAMENTARIA. 

Testamento, según lo establece el artículo 1295 del C2 
digo Civil, es un acto personal!simo, revocable y libre, 
por lo cual una persona capaz dispone de sus bienes y dere

chos y declara o cumple deberes para después de su muerte. 

Para solucionar los problemas que plantea la aplica- -
ción de la ley extraña a las sucesiones por la vía de los -

testamentos, hay dos principios generales: el de la autono
mía de la voluntad y el del tratamiento uniforme de la suc~ 
sión. 

La teoría de la autonomía de la voluntad, hace el plan 

teamiento de si el testador puede determinar al sistema de 

leyes al cual quiere someter o quiere que rija su sucesi6n. 

§.!/ Ponencias presentadas al Congreso Internacional 
del Notariado, Editorial Gráficas Cóndor, Madrid -
España 1975, Vol. 3. Pa9. 913. 
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señalan en la Ley Fundamental, leyes reglamentarias y le-

yes relativas a los derechcs civile~, las que aceptan las 

disposiciones de una ley extranjera en la materia de suce

siones, que no contengan normas contra el orden público. 

B) INTESTAMENTARIA. 

Por sucesión Intestamentaria o Legítima, debe enten

derse la herencia que no se dej6 por testamento, porque -
el heredero falleció antes que el testador y cuando el te~ 

tador no dispuso de todos sus bienes, según se anota en el 

articulo 1599 del C6digo Civil, 

Transmisión sucesoria por la vía legítima, puede ser 
regida por las leyes de los siguientes supuestos: la pera~ 

nal del causante en la fecha de su fallecimiento -la ley -

personal será su ley nacional-; la ley del domicilio le-

gal y/o la de su residencia habitual: la de su último doml 

cilio; la del lugar en el que se encuentren sus principa-
les bienes: y por Último, si es denunciada la legitima por 

los acreedores, se sujetará a la jurisdicci6n del domicilio 

legal. 

El estatuto formal rige las disposiciones en materia
de sucesi6n por testamento: el estatuto real, para la legi 

tima. 

Los extranjeros en nuestro país, no pueden heredar -

por falta de reciprocidad internacional; es aplicable lo 

mismo, a las sociedades extranjeras. Es decir, la capaci

dad de suceder se rige por la ley del domicilio del suce--
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sor, aplicable también por lo que se refiere a las cosas si

tuadas en varias partes o países. 

Los bienes que puede heredar por la vía legítima el ex
tranjero, así como derechos y obligaciones contraídas por el 

de cujus, tiene las limitaciones establecidas en la Constit~ 

ción, en su artículo 27, fracción I, su ley reglamentaria y 
reglamento, además de leyes relativas. 

La excepción única de la capacidad para suceder en la -

vía intestamentaria, se encuentra solamente respecto a la r~ 

ciprocidad internacional, en la siguiente tesis jurispruden 

cial: 

"EXTRANJEROS, CAPACIDAD PARA HEREDAR DE LOS.- La condi
ción de extranjero de una persona, generalmente no la inhab! 
lita para heredar, a menos que por falta de reciprocidad in

ternacional los nacionales no gocen de ese derecho en la Na
ción de la que es originario el que pretende heredar en una 

sucesión que se tramita en el territorio nacional, según lo 

establece el artículo 1313, fracci6n IV, del C6digo Civil p~ 
ra el Distrito Federal en materia común y para toda la Repú
blica en materia federal". 65/ 

Diversas disposiciones legales, exigen que el extranje
ro compruebe su legal estancia en el país, para cualquier d~ 

recho o actividad que pretenda ejercer en territorio nacio-

nal. 

§11 Semanario Judicial de la Federación, 6a. Epoca, 4a. 
Parte,Volumen LXXII, Pag. 82, 
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e o N e L u s I o N E 5 

l.- La condición de los extranjeros y su capacidad -

para adquirir bienes y formar su patrimonio, son fundamen

tos de aplicación de las leyes extranjeras. 

2.- Podemos establecer como regla general en este -

trabajo, que la ley personal del extranjero es la aplica-

ble por lo que se refiere a los bienes muebles: regirá la 

ley de la ubicación, si se trata de inmuebles. 

3.- Las restricciones que se establecen en casi to-

dos los países, al régimen patrimonial del extranjero -so 

bre todo en materia de inmuebles-, creemos que tienen su -

fundamento en lo que establecen las legislaciones que he-

mas mencionado como fuente histórica internacional. 

4.- Consideramos que es a partir de las estipulacio-

nea que establece el Código Napoleón, respecto al ciudada
no no nacional, que se derivan las reglas fundamentales a 

nivel internacional y que algunos países han adoptaoo en -
sus legislaciones respectivas. 

S.- Por ser una relaci6n que rebasa los límites impue~ 

tos por la l1!9islaci6n nacional, la situación en que se ubi
can loa extranjeros en el país de residencia la encontramos 
convenientemente regulada en los Tratados y Convenios inte~ 

nacionales • 
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6.- Ea acertada la reatricci6n que estipula la Const! 

tuci6n en la fracción I de su artículo 27, prohibiendo al -
extranjero adquirir bienes inmuebles, tierras y aguas, en -

.la zona fronteriza de 100 kilómetros y de 50 en las costas: 

sin embargo, conviene disminuir las distancias y permitir -
mayor desarrollo turístico de nuestro país. 

7.- La prohibici6n constitucional la consideramos ad~ 

cuadamente limitada por la instituci6n del Fideicomiso, que 
permite a los no nacionales el disfrute de los derechos d~ 

rivados de la posesión de tales bienes inmuebles. 

8.- Derivado de la reciprocidad internacional, encon 

tramos como de estricto respeto a los derechos mínimos de 

los ciudadanos de otro país, la reglamentación que existe

en México en relación a los títulos-valor, bienes muebles

y derechos reales sobre los mismos, en los cuales es consi 

derado casi como un nacional. 

9.- Es de considerar de carácter territorialista a 
nuestra legislaci6n en relaci6n a loa bienes inmuebles, 

apoyando la af irmaci6n en los estipulado en el artículo 
121 constitucional y los artículos 13 y 14 del C6digo Ci-
vil vigente. 

10.- En nuestro acervo legislativo encontramos reqla-
mentada convenientemente la estancia del extranjero en nueA 
tro país, así como su capacidad para ser propietario de bi,!!. 

nea y formar su patrimonio. Todo ello siguiendo lo• linea
mientos que dictan las normas internacionales. 
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11.- Los conflictos de leyes, principal materia del D~ 
recho Internacional Privado, los encontramos en lo relativo 

al Derecho de Autor. Este, por ser considerado como un - -

bien mueble, además de tener la característica de no ser -

propiedad exclusiva de ninguna persona física o moral, pre

senta los casos más legislados a nivel internacional, encon 

trándose multitud de organismos y organizaciones que prote

genen a los titulares de tale~ derechos. Lo mismo podemos

decir al tratar los temas relativos a la denominada propie

dad industrial y a la artística. 

12.- Se requiere reformar adecuadamente algunas leyes

y precisar algunos conceptos que encontramos inadecuados, -

por las razones expuestas en el cuerpo de este trabajo. ARÍ, 

al hablar de sociedad conyugal, en estricto lenguaje juríd! 
co d•ber!amos der.ir comunidad conyugal: de igual manera, en 

vez de citar a la propiedad artística, intelectual e indus
trial, se podría mencionar solamente a los derechos deriva

dos y expresar -en cada caso- Derechos de Autor, de Artista 

o Intérprete y de Inventor, 

13,- Nuestro artículo 121 Constitucional contiene las 
reglas que se deben sequir para la formación del patrimonio 
de un extranjero en nuestro país, Así tenemos que para los 
bienes muebles seguiremos los principios derivados de la 
ley personal del propietario; en cuanto a los inmuebles, se 
aplica la ley de ·au ubicación. 

14,- Por óltimo, intentando definir el patrimonio de 
loa extranjeros en nuestro país, diríamos que "es el conju!! 
to de bienes muebles e inmuebles determinados extranjeros -
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radicados en nuestro país, pueden formar, siguiendo lo pre~ 

crito por las leyes nacionales y siempre que la formación e 
integración del mismo no contraría disposiciones de orden -
público, apegándose asimismo en lo establecido en la legis
lación internacional". 
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